
        
            
                
            
        

    
Ciro el Grande

La apasionante vida del padre del Imperio persa
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Introducción

La escritura ya era común en Oriente Próximo en la época de Ciro el Grande, creador del Imperio persa en el año 550 a. C. Sin embargo, disponemos de muy poca información fáctica y de primera mano sobre Ciro el Grande procedente de fuentes persas contemporáneas, a excepción del famoso cilindro de Ciro y unas pocas inscripciones.

La mayoría de las inscripciones se consideran propaganda y se atribuyen a Darío el Grande en nombre de Ciro, ya que él y los posteriores gobernantes persas querían beneficiarse del legado de Ciro. Los eruditos creen que Darío ordenó la invención de la escritura cuneiforme persa antigua en el 521 a. C. La llamó escritura aria. Estas inscripciones propagandísticas están escritas en persa antiguo, por lo que no pudieron ser ordenadas por Ciro. A menudo están inscritas en tres idiomas —persa antiguo, elamita y acadio— y simplemente dicen: «Yo soy Ciro, un rey aqueménida», para enfatizar los lazos familiares aqueménidas en los que se basaba Darío para legitimar su gobierno.
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La inscripción «Soy Ciro, rey aqueménida» en persa antiguo, elamita y acadio

Truth Seeker (fawiki), CC BY-SA 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0>, vía Wikimedia Commons; https://commons.wikimedia.org/wiki/File:I_am_Cyrus,_Achaemenid_King_-_Pasargadae.JPG

La inscripción más importante y auténtica de Ciro es el cilindro de Ciro. Fue inscrita después de la conquista de Babilonia. Menciona la toma de Babilonia, pero su valor reside en la proclamación de los propios valores, intenciones, visión y acciones de Ciro. El cilindro habla de la liberación de los pueblos exiliados y esclavos del Imperio babilónico, entre los que se encontraban los judíos. Por esta razón, Ciro, o Koresh en los textos judíos y cristianos, es la única persona no judía a la que se llama «Salvador» en los rollos sagrados del pueblo judío.

Un problema que surge con los detalles más finos de la gestión del Imperio persa es que Darío y los registros de su administración y la propaganda proporcionan la mayor parte de la información. En resumen, utilizamos los escritos de historiadores antiguos para extrapolar datos de periodos que son confusos o no están suficientemente descritos en los registros de primera mano existentes. Esos historiadores a menudo no sabían mucho sobre los métodos de gobierno del Imperio persa. A menudo aplicaban sus observaciones y conocimientos contemporáneos a épocas anteriores. Este es especialmente el caso del Imperio aqueménida en relación con Ciro II y Darío I.

Sigue siendo una tarea monumental separar la realidad de la ficción, sobre todo porque Ciro se convirtió en leyenda en vida. El embellecimiento de la historia de su vida comenzó durante su vida y continuó, con los primeros historiadores griegos registrando historias de sus iniciativas y logros que habían sido transmitidas por su familia, amigos y enemigos. Estos relatos posteriores están teñidos por la visión del mundo de los cultos y eruditos griegos y, más tarde, de los historiadores y geógrafos romanos. La admiración hacia Ciro el Grande por parte de los enemigos de Persia, concretamente los griegos, debe indicar sin duda que era una figura verdaderamente extraordinaria que inspiraba respeto y reverencia como padre del Imperio persa. Merecía ser llamado «Ciro el Grande».

Al trazar el curso de la vida de Ciro, a menudo tenemos que elegir entre realidad y ficción en los relatos transmitidos por los escritores antiguos. ¿Damos el beneficio de la duda a los relatos populares porque podrían haber sucedido? Eran humanamente posibles y podrían haber sucedido en la vida real. Ciro era esencialmente un superhéroe, pero no hacía cosas sobrehumanas.

A menudo es necesario leer entre líneas y comprender el contexto histórico y el entorno contemporáneo de un personaje histórico para interpretar sus decisiones y acciones. Por eso, hemos incluido varias versiones y puntos de vista de los mismos hechos para que pueda ver, sentir y comprender la emoción de descifrar las personas, la cultura, las historias y los acontecimientos del pasado que han influido en la humanidad durante generaciones.

A veces, se pueden extraer hechos entrelazados del tapiz de relatos históricos y corroborarlos con anales y crónicas de gobernantes contemporáneos de regiones cercanas. La mayor parte de lo que sabemos de la persona de Ciro procede de relatos posteriores y extrapolaciones de registros de naciones contemporáneas. Algunas crónicas contemporáneas, como la crónica de Nabonido, apoyan a grandes rasgos el relato de la conquista de Babilonia, por ejemplo. Sin embargo, este documento en concreto es fragmentario, con trozos perdidos e ilegibles. La forma en que se representa tanto a Ciro como a Nabonido indica que podría haber sido escrito por sacerdotes de Marduk, la deidad patrona de Babilonia, que odiaban a Nabonido y estaban encantados de deshacerse de él. También veían a Ciro como un libertador porque les devolvía los derechos sobre el templo, y querían ganarse su favor.

Este libro servirá en parte como visión general de la vida y la época antiguas antes, durante y después de la vida de Ciro el Grande. No se limita a los relatos de los historiadores antiguos sobre Ciro el Grande, ya que incluye breves historias de las cosmovisiones, religiones y condiciones políticas y sociales de aquella época y de las épocas anterior y posterior. Comprender estas cosas le ayudará a entender cómo y por qué Ciro el Grande sigue siendo un icono hoy en día. Su visión de una sociedad justa, equitativa y libre para toda la humanidad resuena a través de los tiempos como un ideal que las sociedades modernas de todo el mundo deberían esforzarse por alcanzar.


Capítulo 1: Los persas antes de Ciro

Escenario: El Oriente Próximo ancestral en tiempos de agitación

Era una época de gran agitación en el antiguo Próximo Oriente. Las sequías generalizadas y prolongadas provocaban hambre, y el hambre desesperaba a la gente. Los desesperados, que no tienen nada que perder, roban, protestan y se amotinan. Buscan un culpable, alguien o algo a quien culpar. La anarquía se extiende y los gobiernos caen. El crimen y los disturbios se extienden como olas por el mar de la humanidad, sin reconocer fronteras ni autoridad, mientras avanzan y avanzan en busca de agua y comida.

Esta situación tuvo altibajos en el antiguo Cercano Oriente y en otros lugares durante varios siglos, desde el 1200 a. C. hasta el 900 a. C. aproximadamente. Este periodo se conoce como el colapso de la Edad del Bronce. Las consecuencias se prolongaron durante varios siglos en algunas zonas, como Egipto, donde el Tercer Periodo Intermedio comenzó oficialmente en el año 1070 a. C. y no finalizó hasta el siglo VII a. C.

De la nieve pura de las montañas de las que brotaban nacían ríos profundos y cristalinos que recogían más agua de los ríos afluentes en sus viajes hacia los mares, como el Mediterráneo, el mar Negro, el mar Caspio, el lago Van y otros lagos. Estas aguas, que permitieron el florecimiento de las poblaciones humanas, el aumento de sus rebaños de ganado y el cultivo e irrigación de sus cosechas, se secaron. Ya no desembocaban en los grandes ríos navegables y sustentadores de la vida, como el Nilo, el Tigris y el Éufrates. Esos grandes ríos se ralentizaron y se redujeron a meros arroyos o se secaron en algunos lugares. Los nómadas se convirtieron en asaltantes de las posesiones móviles de los que habían sido sus amigos, de las tribus vecinas y, más allá, de las tierras colonizadas y las culturas urbanizadas. En esta época de escasez y desasosiego, se asentaron con sus familias y su ganado allí donde había una posibilidad de mejorar sus vidas: un hilo de agua podía mantenerlos al menos durante un tiempo.

Los grandes centros urbanos de naciones antaño poderosas se despoblaron porque no quedaba comida en las ciudades, y los agricultores no podían abastecerse ni siquiera a sí mismos. Los soldados desertaron y se unieron a los asaltantes. Los gobernantes perdieron su poder. Las grandes dinastías fueron derrocadas y sustituidas, unas veces por naciones extranjeras y otras por luchas internas. Cuando las cosas se calmaron de nuevo, las fronteras volvieron a trazarse. Los desvalidos y las nuevas naciones tomaron el mando. Los vastos imperios que habían conquistado Estados, que estaban obligados a contribuir copiosamente a los ingresos de su imperio gobernante en bienes y materias primas, perdieron el control. Los imperios no tenían poder para aplastar las revueltas en sus propios territorios, y mucho menos para intentar que las naciones ajenas volvieran al redil.

En Egipto, el país atravesó un sombrío periodo intermedio. En Mesopotamia, Asiria y Babilonia consiguieron mantener una apariencia de poder, aunque bajo nuevas dinastías. Egipto y el resto de Oriente Próximo fueron invadidos por nómadas, seminómadas y los Pueblos del Mar. En algunos casos, los invasores fueron rechazados, pero muchos volvieron a invadir, conquistar y colonizar el país. Al final de este tumultuoso periodo, los antiguos reinos habían desaparecido y otros nuevos habían ocupado su lugar.

Origen del pueblo persa

Hacia finales del II milenio a. C., tribus nómadas procedentes de Asia Central y las estepas emigraron a la meseta iraní y se extendieron por los valles y colinas del país que hoy conocemos como Irán. La razón de las diversas oleadas de desplazamiento de grupos nómadas hacia el sur no está del todo clara. Pudieron ser las sequías extremas y duraderas, el crecimiento demográfico o las luchas entre tribus y jefaturas, aunque es probable que los tres factores influyeran. En siglos e incluso milenios anteriores se habían producido varias migraciones similares, grandes y pequeñas, de indoeuropeos, semitas y otros grupos de origen y herencia aún no identificados, como los sumerios.

Las tribus nómadas de emigrantes de épocas anteriores eran principalmente pastores de ganado vacuno y ovino, pero ahora incluían criadores de caballos de las estepas. Incluían tribus indoeuropeas originarias de las estepas del norte, desde los alrededores del río Danubio hasta los montes Urales. Los expertos siguen intentando determinar los grupos de población exactos y sus orígenes a través de pistas lingüísticas y de ADN, pero los esfuerzos se complican por la mezcla, difusión y otros tipos de combinación de los residentes asentados y los recién llegados de antes, durante y después de este periodo. A menudo, los recién llegados ya eran una mezcla de varios grupos étnicos, entre los que se incluían tribus indoeuropeas, indoiranias y semíticas diversas de varios lugares diferentes, con personas procedentes de lugares tan lejanos como las tierras e islas mediterráneas, Anatolia, Asia Central y Asia Oriental.

Un eslabón importante en el registro arqueológico lo constituyen las tribus aficionadas a los caballos: para criar, ordeñar, montar, luchar y arrastrar equipos agrícolas y transportes sobre ruedas. Se cree que los pueblos de la estepa euroasiática, al este de los Urales, domesticaron y adiestraron caballos para montar ya en el año 3500 a. C. La similitud entre el ganado domesticado y la etimología —raíces de palabras, fraseología, tipos y nombres de herramientas agrícolas, y nombres de personas y lugares— a menudo han proporcionado a los expertos una pista definitiva sobre el origen y los movimientos de un grupo étnico. Hoy en día, los investigadores cuentan con la gran ayuda de las innovaciones y la cooperación entre diversos campos de la ciencia en el análisis del ADN antiguo, la bioarqueología, la paleogenética y otros campos relacionados.

Las tribus que se convirtieron en el gran reino de los medos formaron parte de las migraciones de esta época. Se asentaron en el noreste del actual Irán, donde su primer rey, posiblemente Deyoces, construyó su capital, Ecbatana (la actual Hamadán). En el apogeo de su poder, los medos poseían numerosos estados vasallos en Anatolia, el norte de Irak y Siria, incluidas las tierras de las tribus persas poco unidas del sur.

Ciro II de Persia (más conocido como Ciro el Grande) derrocó al rey Astiages, el último rey de los medos, entre 550 y 549 a. C. (estas fechas proceden de la crónica de Nabonido y de historiadores antiguos) con la ayuda de altos funcionarios y comandantes de la corte meda. Sin embargo, los medos no perdieron su influencia, ya que permanecieron al lado de los persas. Los persas y los medos, de hecho, se unieron en el imperio. Es comprensible si recordamos que los medos y los persas eran de la misma estirpe, y tenían la misma lengua y filiación cultural desde antes de entrar en Irán. También cabe suponer que la cooperación de altos funcionarios medos en la victoria de Ciro sobre Astiages los unió. Obviamente, también es el origen de la expresión para referirse a una ley inquebrantable como «una ley de medos y persas».

Los persas

Las tribus que se convertirían en los persas se desplazaron más al sur de la meseta iraní que los medos al entrar en Irán. Comenzaron a apoderarse de algunos territorios elamitas en la frontera sur de los medos y de otros grupos asentados en el suroeste de Irán y regiones vecinas. En general se acepta que los persas eran indoarios procedentes del Cáucaso y de las zonas del mar Caspio. Estas tribus se habían extendido hacia el este hasta el sur de Asia (India). Esta última oleada migratoria se trasladó al este de Mesopotamia y a las regiones del suroeste de Irán.

El rey asirio Salmanasar III menciona a los parsua hacia el año 825 a. C. entre los estados tributarios del suroeste del actual Irán. En general, se supone que el pueblo llamado Parsua que aparece en un obelisco negro hallado en Nimrud y en otras referencias cuneiformes asirias y babilónicas se refiere a las tribus persas. Las tribus persas no estaban unidas en esta época. Se agrupaban en jefaturas y más tarde en reinos. Salmanasar III dice que veintisiete de sus reyes pagaron tributo a los asirios durante su época.

Después de que Ciro sucediera a su padre Cambises I como rey de la ciudad-estado de Anshan, se dedicó a unificar las tribus persas, creando así el reino persa. Según Jenofonte, otro antiguo historiador griego, había doce tribus persas. Afirma que los persas educaban a sus hijos desde la infancia para que respetaran a sus mayores y aprendieran justicia, disciplina y autocontrol por encima de cualquier otra característica.

Para los persas, la justicia incluía leyes justas y equitativas contra todos los delitos que hoy consideramos delitos, desde el robo hasta la agresión y la calumnia. Pero también incluía la ingratitud, porque creían que ese rasgo era desvergonzado y estaba en la raíz de muchas malas acciones. Les enseñaban los rasgos del autocontrol, el respeto y la disciplina con el ejemplo, fijándose en sus maestros, padres, oficiales y ancianos como modelos a seguir. Los excesos y la codicia eran inaceptables en su cultura.

Ciro fue criado en Anshan por los persas desde los diez años, según Heródoto, y conocía a fondo su cultura y su legado. De adolescente, viajó con su madre a Ecbatana para visitar a Astiages, su abuelo. Encantó a Astiages, a su corte y al pueblo medo hasta tal punto que le rogaron que se quedara un tiempo cuando su madre regresó a Persia. Esto le convenía porque estaba ansioso por aprender equitación, que no era popular en Persia debido a sus colinas. Además, su abuelo, el rey, le prometió que, si se quedaba, podría hacer y tener todo lo que quisiera.

Ciro explicó a su madre que él era mejor que nadie en lo que se refería a las costumbres persas y que había mucho que aprender de los medos. Se quedó y aprendió las costumbres y habilidades de los medos mientras iba ataviado con espléndidas túnicas y joyas, como era su costumbre, que difería mucho de los hábitos más austeros de los persas.

Ciro era un líder natural, y la gente quería complacerlo y estar cerca de él. Así pues, le resultó fácil unir a los persas cuando se convirtió en rey. De nuevo, es Jenofonte quien nos dice que Ciro creció hasta convertirse en el más apuesto y encantador de todos los hombres.

El comienzo de la dinastía aqueménida
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Anshan, sede del clan aqueménida de la tribu Pasargada, donde creció Ciro
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Anshan fue una de las ciudades locales tomadas por una de las diversas tribus persas afines cuando se establecieron en Irán. Los persas de Anshan estaban gobernados por reyes cuyo linaje se remontaba a un antepasado llamado Aquémenes, de la tribu Pasargada. Los eruditos no saben si esta persona era real o mitológica, pero los persas derivaron el nombre del Imperio aqueménida de su nombre.

En general, se acepta que Aquémenes fue el padre de Teispes, que fue el padre de Ciro I, quien fue el padre de Cambises I, quien fue el padre de Ciro II o Ciro el Grande. Una vez más, los eruditos tienen problemas para identificar y relacionar los nombres de los gobernantes en las distintas fuentes. El nombre del primer rey aqueménida de la tribu de Pasargada era Fraortes I, según Heródoto. Según la inscripción de Behistún de Darío, que fue el tercer rey después de Ciro II, el primer rey de la tribu aqueménida fue Aquémenes. Según el cilindro de Ciro, una de las pocas inscripciones contemporáneas de la época de Ciro, la dinastía comenzó con Teispes, que fue el segundo rey de la dinastía según la inscripción de Behistún.
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Detalle de la inscripción de Behistún
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Sin embargo, Ciro II, del clan aqueménida, era el rey de la tribu Pasargada, y acabó uniendo a las tribus persas y construyendo el Imperio persa. Primero unió a las tribus persas para deshacerse del yugo medo y luego se lanzó a la conquista de Anatolia, el Levante y Asia Central. Uno a uno, conquistó reinos e imperios en todas direcciones hasta que su imperio se convirtió en el mayor que el mundo había visto hasta entonces. Debido a estas amplias conquistas hacia el norte, el sur, el este y el oeste, uno de sus títulos en las inscripciones era «Rey de las Cuatro Esquinas del Mundo». Su hijo y heredero, Cambises II, conquistó varios reinos más y continuó con ese título, al igual que Darío I, otro gran rey persa.

La dinastía aqueménida duró hasta que los persas fueron conquistados por Alejandro Magno en 331 a. C.

Mitología y religión

No está claro qué religión llevaron consigo a Irán las antiguas tribus persas, pero se presume que era de carácter politeísta, ya que eso era habitual en las zonas desde y a las que emigraron. De hecho, el politeísmo se practicaba en todo el mundo entonces y durante milenios antes, según la plétora de mitos que acabaron plasmándose por escrito. Una diosa madre, junto con varios dioses y diosas para diferentes fenómenos naturales y celestiales predominaban en todo Oriente Próximo y el resto del mundo antiguo.
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Ciro el Grande representado como un ser mitológico sobre un pilar en Pasargada
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En la época del nacimiento de Ciro, una religión monoteísta, el zoroastrismo, estaba firmemente arraigada en la zona, y Ciro era ostensiblemente seguidor de esta religión. Las fechas mencionadas para el inicio del zoroastrismo se han perdido, aunque la religión comenzó en algún momento entre 1500 a. C. y 700 a. C. Los conceptos de la lucha entre el bien y el mal, el cielo y el infierno, los ángeles y los demonios, el día del juicio final y la revelación final, que se encuentran en la fe abrahámica y en muchas otras religiones, proceden del zoroastrismo.

Se cree que un hombre que formaba parte de las tribus que emigraron a Irán tuvo una visión mientras participaba en una ceremonia de iniciación. Tenía entonces unos treinta años y se llamaba Zoroastro en griego o Zaratustra en persa antiguo e iraní. Durante esta visión se le apareció a Zoroastro un ser sobrenatural llamado Ahura Mazda.
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Ahura Mazda, el ser supremo del zoroastrismo
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Enseñó a Zoroastro que él era el único dios. Él había creado todo y era el único ser supremo. Ahura Mazda explicó a Zoroastro que la adoración de muchos dioses era errónea y que solo él, como Señor de la Sabiduría, debía ser adorado. Ahura Mazda es representado como una deidad masculina con alas o un vehículo alado.

Aunque Ciro era devoto en sus prácticas religiosas y siempre hacía súplicas y ofrendas antes y después de las batallas, nunca intentó imponer su religión a los pueblos conquistados. Incorporó y sacrificó abiertamente a los dioses locales cuando se encontraba en otros países. De hecho, la libertad religiosa es una de las características básicas por las que se lo recuerda a él y a su imperio. Ciro no dependía de sacerdotes para realizar sacrificios y súplicas a su dios, como era práctica común de los gobernantes de la época; fue entrenado por su padre y otros para realizar él mismo las prácticas rituales.

El legado del zoroastrismo, que era la religión de la familia de Ciro, sigue siendo visible hoy en día en los templos del fuego, aunque tras el largo reinado musulmán quedan muy pocos practicantes. Cerca de la ciudad de Yazd, en Irán, hay un templo del fuego donde arde desde hace siglos una supuesta llama eterna. Aunque ha sido trasladada varias veces, se cree que lleva ardiendo ininterrumpidamente desde al menos el año 470 de la era cristiana.

El Imperio persa siguió los ejemplos y doctrinas de Ciro y se hizo famoso por su tolerancia religiosa y la libertad de todos los pueblos para seguir sus propias prácticas culturales. Ciro practicaba lo que predicaba, gobernando con la verdad y la rectitud como guía y respetando al mismo tiempo a los demás pueblos, sus culturas y sus creencias. Fue, y sigue siendo en algunos lugares, llamado el padre del pueblo persa.

Figuras clave

Astiages

El último rey de los medos fue Astiages. Sus hijas se casaron en uniones diplomáticas con varios otros reyes, uniendo las casas reales de esa parte del antiguo Próximo Oriente. Una de sus hijas, Mandane, se casó con Cambises, rey de Anshan. El cuñado de Astiages era Creso, el fabulosamente rico rey de Lidia, a quien se recuerda en el símil «tan rico como Creso».

Los medos tenían una tribu de sabios, los magi, que interpretaban sueños y señales. En aquella época, la gente era bastante supersticiosa. Heródoto cuenta una historia al borde de la mitología sobre Mandane. Cuando nació, Astiages tuvo un sueño que los magi interpretaron como una advertencia de que su descendencia gobernaría el mundo, incluido el reino de Astiages. Un sueño posterior fue interpretado de nuevo como el mismo presagio.

Astiages trató de evitarlo casando a Mandane con Cambises, el príncipe heredero de un oscuro reino lejano, y cuando dio a luz a un hijo, hizo que mataran al niño. El niño se salvó y más tarde se convirtió en Ciro el Grande, que acabó gobernando el mundo conocido. Por suerte para Astiages, Ciro fue un gobernante magnánimo que perdonó a su abuelo y cuidó de él hasta su muerte. Astiages fue enterrado en la capital persa de Pasargada.

Cambises I y Mandane

Cambises era hijo del rey de Anshan en Persia, un estado vasallo de los medos. Estaba casado con Mandane, hija de Astiages. Fueron los padres de Ciro el Grande. Según Heródoto, Cambises era conocido como un buen hombre de buena familia y de costumbres tranquilas. Por eso Astiages lo eligió como marido para Mandane, ya que supuso que su carácter dócil se contagiaría a su descendencia y evitaría una amenaza para Media.

Astiages obviamente no sabía de la fuerza de carácter que se forjaría en su nieto a través del sistema educativo de los austeros persas.

Harpago

Harpago fue el noble medo que salvó la vida de Ciro cuando su abuelo Astiages quería matar al niño. El cruel Astiages engañó a Harpago para que comiera la carne de su único hijo en un festín después de descubrir que Harpago no había matado a Ciro de bebé cuando él le había ordenado hacerlo.

El devastado Harpago no mostró su conmoción y dolor, sino que esperó su momento para vengarse. Cuando llegó el momento y Ciro creció, le recordó el complot de su abuelo para matarlo y le aseguró que la mayoría de los medos estaban dispuestos a darle la bienvenida y unirse a él para derrocar a Astiages.

Así pues, si no hubiera existido Harpago, o si Astiages hubiera elegido a otro cortesano dispuesto a cumplir sus órdenes para matar al recién nacido, ¡no habría existido Ciro el Grande!

Cassandane

La esposa de Ciro el Grande, Cassandane, pertenecía al clan aqueménida como él. Se dice que fue el gran amor de su vida. Según la crónica de Nabonido, cuando murió en el año 538 a. C., todo el Imperio persa guardó luto durante seis días. Fue enterrada en el jardín real de Pasargada, cerca de la tumba de Ciro.

Una de sus hijas, Atosa, se casó con su hijo Cambises (Cambises II) y más tarde con Darío el Grande (Darío I). Atosa fue la madre del hijo de Darío, Jerjes, que fue rey después de Darío. Un ejemplo de que todo queda en familia.

Influencias de Ciro

Las figuras más destacadas del Imperio persa que creó Ciro fueron sus consejeros. Se rodeó de hombres de todas las clases sociales y nacionalidades a los que consideró aptos y capaces en sabiduría y toma de decisiones. Incluyó incluso a sus antiguos enemigos. Estos consejeros eran convocados cuando había que tomar decisiones serias. Ciro les exponía los hechos conocidos, y los que tenían alguna sugerencia a favor o en contra de la solución sugerida podían expresar libremente sus pensamientos y puntos de vista sobre el asunto. De este modo, Ciro podía evaluar las opciones desde distintos ángulos antes de decidir cuál era la mejor forma de actuar.

De estos hombres, unos pocos demostraron ser destacados consejeros. Si creemos los relatos de Heródoto y Jenofonte, Creso de los lidios se convirtió en uno de estos consejeros después de que Ciro conquistara su país. Otros relatos afirman que Creso fue muerto en batalla o ejecutado poco después de que Ciro conquistara su capital, Sardes. Sin embargo, según Heródoto, Ciro mantenía a Creso cerca y a menudo, si no siempre, le pedía su opinión antes de tomar decisiones importantes.

Harpago, el medo que salvó a Ciro de su abuelo cuando era un bebé, fue otro de los generales y consejeros leales y de confianza de Ciro. De hecho, Harpago consiguió que muchos antiguos estados vasallos medos que luchaban por su independencia tras la conquista de los medos por Ciro volvieran al nuevo redil. Harpago conquistó más reinos de Anatolia, Bactriana y otros reinos independientes para el creciente Imperio persa, mientras que Ciro marchaba hacia los reinos del este y del sur con la visión de conquistar totalmente Elam, Babilonia y, finalmente, Egipto.

La costumbre de Ciro de agradecer, apreciar y pedir humildemente consejo a sus hombres le aseguró el respeto y la protección de los más leales. Sus propios amigos y consejeros persas estaban siempre dispuestos a protegerlo con sus propias vidas. Los consejeros eran seleccionados entre los pueblos conquistados para ayudar en las regiones locales, y pronto aprendieron a respetar y a querer a Ciro tanto como a su propio pueblo porque los trataba con respeto y diplomacia.


Capítulo 2: Vida temprana de Ciro y referencias mitológicas

Cronología de la vida de Ciro el Grande

	Fechas estimadas	Ocasión	Lugar
	c. 600 a. C. (otras fuentes 590–580 a. C.)	Nacimiento de Ciro II	Anshan, Persia o 
Ecbatana, Media
	c. 590 a. C.	Ciro es devuelto a sus padres a la edad de diez años	Anshan, Persia
	c. 559 a. C.	Ciro toma el relevo de su padre Cambises I (abdicación) como rey de Anshan	Anshan, Persis (provincia de Fars, Irán)
	c. 550 a. C.	Ciro une las tribus persas y crea el Imperio aqueménida	Persis (provincia iraní de Fars)
	c. 550–549 a. C.	Ciro invade Media y captura Astiages	Ecbatana
	c. 547 a. C.	Ciro conquista Lidia y toma su capital y a su rey Creso	Sardes, Anatolia
	c. 540 o 538 a. C.
	Ciro conquista Elam	Susa, capital de los
Elamitas
	c. 547–530 a. C.	Ciro crea satrapías y establece un exitoso sistema de administración para un gran imperio	Irán, Mesopotamia,
antiguo Próximo Oriente, Asia, Anatolia
	c. 539 a. C.	Ciro conquista Babilonia	Imperio babilónico
	c. 530 a. C.	Ciro emprende una campaña contra las tribus maságetas	Asia Central y montes Zagros
	530 a. C. / 529 a. C.	Muerte de Ciro II	Asia o Persia


Ciro se convierte en rey de Anshan

Los eruditos no se ponen de acuerdo sobre el papel de Anshan en la vida de Ciro. Las controversias giran principalmente en torno a la prominencia de Anshan en los títulos de Ciro. Las fuentes antiguas siempre lo nombran rey de Anshan en lugar de rey de Persia, como en uno de los artefactos más conocidos del reinado de Ciro, el cilindro de Ciro. Los datos históricos fidedignos son escasos, ya que existen pocos registros escritos contemporáneos de fuentes persas primarias.

Varios escritores antiguos posteriores a la época de Ciro se aventuraron en la confusión de los mitos y leyendas que rodearon su nacimiento y su juventud, de forma similar a los mitos y leyendas sobre muchas otras grandes figuras del pasado antiguo. Parece que los antiguos se vieron obligados a crear al menos algún tipo de historia milagrosa o maravillosa en torno a tales figuras, ya que ningún simple mortal ordinario podría alcanzar el éxito y la grandeza que se les atribuye.

El relato de Heródoto sobre Ciro ante el Imperio

Heródoto (484 a. C.-425 a. C.) relató el nacimiento y la infancia de Ciro el Grande en sus Historias, con su habitual advertencia de que solo repetía lo que le habían contado. Para Jenofonte (431 a. C.-354 a. C.), Ciro era obviamente un héroe y un gobernante idealizado. Jenofonte incluso dedicó a Ciro el Grande ocho volúmenes, la Ciropedia, subtitulada «La educación de Ciro».

Lo que todos los relatos tienen en común son los detalles sobre sus padres. Ciro era hijo del príncipe heredero de Anshan, Cambises I, y de una princesa meda, Mandane. Anshan era una antigua ciudad elamita que había sido usurpada por una de las tribus persas, los pasargada. En esta época, las desunidas tribus persas eran estados tributarios de los medos.

Mandane era hija del rey medo Astiages y su madre era Arienis. Esta última era hija del rey de Lidia y hermana del legendario rey Creso. Astiages fue el último rey del Imperio medo.

Los medos eran gente civilizada y culta, aunque también parecían haber sido bastante crueles y estrictos. Tenían hábiles astrónomos, matemáticos y escribas, pero también eran supersticiosos. Tenían una tribu o clase de sabios, los magi, que interpretaban las señales y los sueños. Cuando nació Mandane, su padre Astiages tuvo un sueño en el que orinaba hasta cubrir el mundo entero. Los magi fueron llamados para interpretar el sueño. Consultaron y dijeron que Mandane tendría un hijo que crecería para apoderarse del mundo, incluido el imperio de Astiages.

Astiages les creyó y se dispuso a crear un plan que impidiera que esto sucediera. Cuando Mandane alcanzó la edad núbil, la casó con el príncipe heredero de Anshan, un oscuro y lejano reino del suroeste. Entonces tuvo otro sueño. Esta vez, un olivo crecía del vientre de Mandane y cubría el mundo entero. Los magi estuvieron de acuerdo en que predecía el mismo mensaje premonitorio. Cuando Astiages recibió la noticia de que Mandane estaba embarazada, la convocó a su corte cuando su hijo estaba a punto de nacer para asegurarse de que no viviría para amenazarlo a él y a su imperio algún día.

Cogió al hijo de Mandane nada más nacer y se lo entregó a su visir de confianza, Harpago, con órdenes de matar al bebé. Astiages no le dijo que era hijo de Mandane. El asombrado Harpago vio que el bebé estaba vestido con ropas funerarias reales, adornadas con oro. Pudo oír los lamentos en palacio cuando lo llamaron y dedujo que era el hijo recién nacido de Mandane. Tenía que obedecer a su rey, no solo por lealtad, sino también porque se enfrentaría a la muerte si desobedecía. Harpago discutió el asunto con su esposa, y ambos estuvieron de acuerdo en que no podía matar al pequeño príncipe.

Harpago fue en busca de uno de los pastores del ganado real y le entregó al bebé. Ordenó al pastor, Mitrídates, que llevara al bebé a las montañas para que los animales salvajes pudieran matarlo. La mujer del pastor estaba embarazada. Ese mismo día había dado a luz a un niño muerto. Mitrídates y su mujer conspiraron para cambiar a los bebés. Rápidamente cambiaron las ropas de los dos niños y el pastor se llevó a su hijo muerto a las montañas. Al cabo de tres días, avisó a Harpago de que lo había hecho.

Harpago envió un mensajero a ver al niño muerto, quien confirmó que efectivamente había muerto. Harpago confirmó a Astiages que el niño había sido asesinado como se le había pedido. Mientras tanto, el pastor de vacas y su esposa criaron al niño como si fuera suyo. No sabemos cómo se llamaba el niño, pero Estrabón, otro historiador griego antiguo, dice que sus padres adoptivos lo llamaron Agradato. Cambises I lo rebautizó como Ciro tras devolverlo a sus padres. Ciro (o, en esta época, Agradato) creció en una pequeña aldea rural donde vivían sus padres adoptivos, creyendo que sus padres eran Mitrídates y su esposa.

Según Heródoto, cuando el niño tenía diez años, estaba jugando alegremente con los demás niños de la aldea. Decidieron jugar a un juego en el que elegirían un rey y este les diría a cada uno lo que tenía que hacer. Como Ciro era popular, lo eligieron rey. Resultó ser un rey inteligente y capaz, que nombró a cada uno de sus compañeros de juego más capaces para un papel de liderazgo. Serían responsables de reunir a sus propios equipos para que realizaran sus tareas con ellos.

Uno de los chicos, cuyo padre era un alto funcionario de la corte de Astiages, se negó a obedecerlo. Ciro y sus amigos le dieron una paliza. El muchacho fue corriendo a ver a su padre, que estaba tan furioso como él. ¿Cómo se atrevía el hijo de un pastor de vacas a darle órdenes y luego tener la osadía de pegarlo por no obedecer? El padre llevó a su hijo ante el rey para mostrarle los latigazos en los hombros de su hijo. El rey convocó al pastor y a su hijo. Ciro se hizo cargo de la explicación de su padre adoptivo y contó claramente al rey lo que había sucedido.

El rey se quedó perplejo ante el hecho de que el hijo de un simple pastor pudiera explicarle el asunto al rey sin miedo y con tanta franqueza. Pero le pareció reconocer rastros de sí mismo en el muchacho. Ordenó a todos, incluido Ciro, que salieran de la habitación. Sin embargo, exigió que el pastor de vacas se quedara. Astiages intimidó al pastor, que se derrumbó y le contó toda la verdad. Ocultando su ira, Astiages interrogó a Harpago por separado.

Al ver al pastor dentro del palacio, Harpago se dio cuenta de que la historia había salido a la luz y decidió confesar. Astiages actuó como si en realidad se sintiera aliviado porque el asunto de la muerte de su nieto y el posterior distanciamiento de su hija habían sido una pesada carga para él. Los magi le confirmaron que ya no tenía que temer a su nieto cuando Astiages les consultó sobre toda la saga. Astiages actuó como si hubiera perdonado a su visir por el engaño, pero en su mente planeaba un acto de horrible venganza por el engaño. Siguiendo el consejo de sus magi, Astiages envió a Ciro con sus padres a Anshan.

La Ciropedia de Jenofonte no incluye la historia del nacimiento y la vida de Ciro como hijo de un pastor de vacas. Sitúa a Ciro en Persia desde su nacimiento hasta su adolescencia, cuando visita a Astiages con su madre y luego se queda para aprender las costumbres medas. Su abuelo, Astiages, se enfada cuando Ciro inventa la historia de que su padre, Cambises I, está enfermo y tiene que volver a Persia. Según Jenofonte, esta mentira enciende la ira de Astiages hasta el punto de instigar la guerra contra los persas.

Un paso hacia la grandeza

Heródoto dice que Astiages envió a Ciro con sus padres a Anshan después de que los magi le aseguraran que Ciro, ahora un niño de diez años, ya no era una amenaza para él. Ciro se enteró de toda la historia de su nacimiento, la traición de su madre y el intento de Astiages de hacer asesinar a su propio nieto por los medos enviados por Astiages para escoltarlo.

Ciro se reunió con sus felices padres en Persia. Se integró sin esfuerzo en su cultura y fue un estudiante aplicado de todo lo que podía absorber de sus programas educativos. Jenofonte lo describió más tarde con todo detalle en su Ciropedia. A pesar de la admiración sesgada de Jenofonte por Ciro y de su desviación hacia un tratado para describir las cualidades de un gobernante ideal en lugar de uno realista, nos da una idea sólida de los valores y sistemas de los persas, en concreto de la cultura aqueménida en la que Ciro estaba ya plenamente arraigado.

Etimología y mitología

Se ha hablado mucho del origen del nombre de Ciro el Grande. Escritores antiguos y modernos han analizado, considerado y debatido cómo y por qué Ciro fue llamado Ciro II. Sin embargo, esto puede ser un ejercicio inútil. En primer lugar, Ciro recibió el nombre de su abuelo, el rey Ciro I, por lo que el nombre no se originó con él. Todos los significados de perspicacia y gracia que se leen en el nombre al atribuirlo específicamente a Ciro II no pudieron haber sido pensados por sus padres, ya que Ciro desarrolló estos atributos más tarde.

En segundo lugar, no sabemos cuál fue el nombre de Ciro durante los diez primeros años de su vida como hijo de un pastor de vacas (si es que fue así como pasó su primera infancia). El nombre de Ciro probablemente ya estaba previsto por sus verdaderos padres para un futuro príncipe heredero, al igual que Ciro llamó a su primogénito Cambises (II) en honor a su padre. Cuando Ciro fue devuelto a sus padres de entre los muertos, por así decirlo, automáticamente lo llamaron por el nombre que le habían dado al nacer.

En cuanto al nombre del clan aqueménida al que pertenecía, no existen registros del fundador de este clan. Este hombre fue llamado Aquémenes en varias inscripciones. Pudo ser una figura mítica o un miembro destacado de la tribu de Pasargada que fue elegido jefe o líder por encima de los reyes de todas las tribus en una época en la que los clanes estaban poco unidos. Esto podría haber ocurrido en tiempos de agitación, especialmente durante las migraciones a Irán con las demás tribus persas.

Los pastores nómadas del mundo antiguo, a los que pertenecían las tribus de los últimos persas, dejaron pocos artefactos y estructuras permanentes o existentes, por lo que se sabe. Rara vez tenían asentamientos estacionales permanentes en las vastas tierras de pastoreo abiertas o en las montañas y valles del norte. Sin embargo, gracias a la tecnología moderna, en los últimos cincuenta años se han descubierto muchas estructuras hasta ahora desconocidas. Puede que haya muchos más Göbekli Tepes inesperados por venir.


Capítulo 3: La conquista del Imperio medo

Los medos

Entre los emigrantes que llegaron a las tierras del actual Irán después del año 1000 a. C. se encontraban los medos, que se asentaron en el noroeste de Irán. Aunque las tribus se asentaron allí alrededor del cambio de milenio, los medos no se unieron y expandieron su territorio hasta convertirse en un reino y, más tarde, en un imperio hasta alrededor del siglo VIII a. C. La mayor parte de lo que se sabe sobre el reino medo se basa en los registros neoasirios y babilónicos.

Desde el comienzo del Imperio medo (675-549 a. C.), sus reyes parecen haber seguido un duro patrón de gobierno despótico. Su primer rey, Deyoces, engañó a las tribus medas haciéndoles creer que necesitaban un juez, y el cargo pronto se convirtió en el de rey. Como Deyoces había demostrado hacía tiempo que era un buen juez, sabía que lo elegirían de forma natural. Aunque primero llamó la atención como juez sabio dentro de su propia tribu y más tarde del resto de los medos, se convirtió en un tirano arrogante y sediento de poder.

Deyoces hizo que el pueblo le construyera un magnífico palacio en lo alto de una colina en una nueva ciudad conocida por los griegos como Ecbatana, la actual Hamadán en Irán. Uno de los escritores antiguos escribió que era conocida como el palacio y la ciudad más magníficos de su época. La ciudad estaba rodeada por siete murallas concéntricas, cada una pintada de un color diferente. Deyoces vivía en un espléndido aislamiento y solo permitía que se le acercaran ciertas personas, en parte como medio de intimidación. En su opinión, era demasiado importante para ser visto por cualquiera. Esperaba que los que solicitaban su opinión esperasen fuera y entregasen sus mensajes a sus ayudantes, que luego los llevaban a Deyoces y devolvían sus respuestas a los peticionarios.

Sometidos a las molestias de los escitas del norte, los medos pagaban tributo a los neoasirios, que les ayudaban a proteger su territorio de los invasores. Cuando el Imperio neoasirio entró en decadencia, los medos fueron uno de sus tributarios que dejaron de pagar tributo. En el año 612, los medos, en alianza con algunos otros estados súbditos, conquistaron Nínive y provocaron el fin del Imperio neoasirio.

La lengua de los medos, al igual que la de los persas, pertenecía a la rama occidental de la rama indoirania del grupo de lenguas indoeuropeas. Los medos estaban formados por seis tribus repartidas por una zona del noroeste de Irán y territorios vecinos. Su capital era Ecbatana (la actual Hamadán). Los eruditos no se ponen de acuerdo sobre si Media siguió siendo solo un reino o si tuvo el estatus de imperio.

Astiages, el último rey de los medos, fue solo el tercer rey medo, ya que la línea de reyes se había roto por un periodo de dominio escita. El relato de Heródoto sobre los crueles castigos de Astiages incluye la historia del nacimiento de Ciro y la cruel venganza contra Harpago, su visir, a quien astutamente sirvió de comida a su propio hijo como castigo. Estos dos, Harpago y Ciro, se unirían llegado el momento para vengarse de Astiages.

Harpago y Ciro: Doble venganza

Astiages fue el dueño de su propia muerte por su duro y, en ocasiones, excesivamente cruel trato a sus súbditos y cortesanos. Harpago nunca olvidó que, sin saberlo, le habían servido la carne frita y hervida de su único hijo. Y después de comer, el rey le regaló los pies, las manos y la cabeza de su hijo. Harpago se tomó su tiempo y esperó su venganza, y en este caso, la venganza funcionó para él, para que no olvidemos la advertencia de Confucio de que uno debe cavar dos tumbas antes de emprender la venganza: una para uno mismo y otra para el objeto de su venganza.

Cuando Ciro creció, Harpago se puso en contacto con él. Le recordó que su abuelo había intentado matarlo cuando nació y que él, Harpago, había contribuido a salvarlo. Sugirió que Ciro podría querer vengarse, insinuando que, si Ciro emprendía esta empresa, los medos le darían la bienvenida y se unirían a él para derrocar a Astiages. Harpago ya se había puesto manos a la obra para convencer discretamente a sus colegas medos de que había llegado el momento de librarse de Astiages. Estaban dispuestos a unirse a Ciro si decidía atacar.

Sea mito o realidad, ni Jenofonte ni ninguna otra fuente antigua confirman la historia de Heródoto sobre la conspiración entre Ciro y los medos para derrocar a Astiages. De algún modo, Harpago consiguió enviar a Ciro este mensaje tan confidencial. El mensaje era claramente una traición, y Astiages no era un rey indulgente. La historia de Heródoto dice que Harpago seleccionó a su sirviente de mayor confianza para la tarea. Atrapó una liebre, le hizo un corte en el estómago y le introdujo el mensaje. Luego volvió a coser el corte. El sirviente recibió la liebre dentro de unas redes para que pudiera actuar como un cazador con su presa. El plan funcionó, y el criado logró pasar a salvo a los guardias y entregar el mensaje a Ciro.

Crecimiento del Imperio persa
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El antiguo Próximo Oriente en el 540 a. C.
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Según algunas fuentes, entre ellas Jenofonte, Ciro seguía siendo el príncipe heredero de Anshan en Persis o Persia. Cambises I, su padre, seguía siendo el rey y, por tanto, tenía la última palabra sobre las tropas persas. Pero Heródoto afirma que ya era rey de la tribu Pasargada.

En cualquier caso, Ciro recibió el mensaje de Harpago. Entonces tuvo que decidir la mejor manera de conseguir que las tribus persas se unieran y se rebelaran. Según Heródoto y Jenofonte, Ciro era muy popular, pero no tenía por costumbre dar órdenes a sus amigos y a los demás, a pesar de su posición. Adoptó un enfoque más sutil, diciendo a los persas que Astiages, como señor de los persas, lo había nombrado jefe de las tropas. A continuación, pidió a los jefes de las tribus que acudieran a él al día siguiente con sus hoces. Ciro los puso a limpiar un terreno difícil y trabajaron todo el día. Luego los envió a casa y les pidió que regresaran al día siguiente.

El segundo día, Ciro los agasajó con un suntuoso banquete. Después, les preguntó qué día preferían. Naturalmente, eligieron el segundo día. Ciro les prometió que, si le seguían en su rebelión contra los medos, serían tratados así a menudo y recibirían muchas más bendiciones. Si no querían seguirlo, podían estar seguros de que les esperaba un trabajo difícil. Los persas no solo prometieron unirse a Ciro por sus tentadoras promesas, sino también porque llevaban mucho tiempo resintiéndose de pagar tributo a los medos.

Los persas recién unidos bajo el mando de Ciro marcharon sobre los medos. Astiages intentó convocar a Ciro para reunirse con él cuando se enteró del avance del ejército. Ciro le respondió que lo vería antes de lo que pensaba. Astiages se preocupó mucho y, sin pensar en su vil conducta contra Harpago, lo nombró comandante de sus fuerzas.

Cuando los ejércitos se encontraron, todos aquellos con los que Harpago se había confabulado desertaron del ejército medo para unirse a los persas. La mayoría de los demás huyeron. El pequeño grupo medo que retomó la lucha fue rápidamente vencido. Ciro y sus fuerzas atacaron Ecbatana, donde se encontraba Astiages. Este fue capturado y encadenado. Harpago se burló amargamente de él por la vil muerte de su hijo y el cruel truco que le hizo comer la carne de su propio hijo.

Uniendo a conquistadores y conquistados

Ciro ya hacía gala de su admirable y gentil estilo de tratar a sus conquistas. Se llevó a Astiages a su casa y lo mantuvo allí hasta que murió. Ciro era ahora rey de los medos y los persas. Sin embargo, según algunas fuentes antiguas, Astiages fue asesinado tras la batalla en su capital, Ecbatana, la actual Hamadán, en Irán.

Aquí es donde los relatos se vuelven realmente confusos. Según algunos, Cambises I seguía vivo y era rey de Persia. Y en Ecbatana, la capital de Media, Ciáxares II, hijo de Astiages, se convirtió en rey de los medos, que pasaron a ser un estado vasallo de Persia. No había mala sangre entre Ciro y Ciáxares, que además era tío de Ciro. Además, Ciro se casó supuestamente con una hija de Astiages, lo que significaría que se casó con la hermana de su madre. Seguramente, ella habría sido un poco mayor para el capaz y vibrante Ciro, que sería padre de varios hijos.

En este relato en particular, Ciro emprende campañas contra el Imperio neoasirio y el Imperio babilónico en nombre de su tío Ciáxares II.

Una vez más, debemos recurrir a Heródoto, a pesar de su versión recargada de muchos acontecimientos, ya que es generalmente aceptado y corroborado por crónicas contemporáneas que los babilonios y sus aliados ya habían conquistado a los neoasirios y se habían apoderado de sus territorios y estados vasallos antes de que naciera Ciro.

Tras conquistar a los lidios, Ciro emprendió por su cuenta la conquista de Elam y Babilonia, pensando en apoderarse de Egipto más adelante. Finalmente, Egipto fue conquistado por los persas bajo el mando del hijo y heredero de Ciro, Cambises II.

Pasargada: la nueva capital persa

Tras conquistar a los medos, Ciro eligió la llanura donde ambos ejércitos se enfrentaron para construir la nueva capital del Imperio persa-medo. La extensa llanura sobre la que se construyó se encuentra a unos noventa kilómetros al noreste de la actual ciudad de Shiraz. Fue declarada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 2004.

El nombre de la ciudad fue probablemente elegido por Ciro en honor de la tribu persa Pasargada, a la que pertenecía su clan aqueménida. También hay opiniones de que su nombre derivaba del significado de la palabra «Pasargada», que podría haber sido «trono de Pars» o «garrote fuerte».

La ciudadela era una gran construcción en forma de plataforma sobre una colina baja que ofrecía una vista sin obstáculos sobre la llanura para ver cualquier aproximación a la ciudad. Puede que fuera un punto de observación crucial, ya que la ciudad no estaba rodeada de murallas. Al parecer, bajo la ciudadela había un magnífico jardín.

Pasargada fue construida en un estilo único, que se convertiría en específico del Imperio aqueménida. Los grandes edificios públicos se distribuyeron por toda la ciudad, en lugar de agruparse en el centro. En la actualidad, el gran recinto abierto de Pasargada alberga las ruinas de un caravasar (posada para viajeros y sus animales en las regiones áridas de Asia y el norte de África) que data del siglo XIV de nuestra era. Las ruinas de la antigua ciudad incluyen varios elementos ajardinados, pilares decorados, ruinas de al menos tres palacios con distintos fines, pabellones, canales de agua y una alta torre de piedra, esta última considerada la tumba de Cambises II, hijo y sucesor de Ciro, que solo gobernó ocho años.

La tumba de Ciro destaca por su sencillez. Se asemeja a un pequeño zigurat con una cámara en la parte superior. Según los textos antiguos, Ciro diseñó la tumba y eligió su emplazamiento entre su palacio privado y el jardín. Un compañero de Alejandro Magno, Aristóbulo, describió el jardín con todo tipo de árboles, fuentes y césped. Aristóbulo también dijo que, en aquella época, había una inscripción persa en la tumba que la identificaba como la tumba de Ciro:

«Oh hombre, yo soy Ciro hijo de Cambises, que fundó el imperio de Persia y gobernó sobre Asia. No me guardes rencor por mi monumento». Los escritos de Aristóbulo ya no existen, pero las palabras son citadas por varios escritores antiguos posteriores, como Arriano y Estrabón, que dan crédito a Aristóbulo como fuente.

Ciro el Grande: Padre y esposo

Ciro fue llamado padre de su pueblo en varias fuentes antiguas. En su vida personal, de la que sabemos poco, fue padre y esposo. En algún momento de su vida, Ciro se casó con Cassandane, una compañera aqueménida, por lo que podemos suponer que ocurrió tras su larga visita a su abuelo, Astiages, en Ecbatana. Cassandane aún se celebra hoy en día en Irán. Se dice que fue el gran amor de la vida de Ciro. Se cree que Cassandane murió en el año 538 a. C.

Según algunas fuentes posteriores, Cassandane fue solo una de las esposas de Ciro, pero según otros relatos, fue su única esposa y la madre de sus hijos, el príncipe heredero Cambises II, Esmerdis (Bardia), Atosa, Artistona y, según algunas fuentes, Roxane. Se dice que Ciro lloró su muerte durante el resto de su vida. El Imperio aqueménida, según antiguos registros contemporáneos, lloró oficialmente su muerte durante seis días en el año 538 a. C. Cassandane fue enterrada en la nueva capital de Ciro, Pasargada; algunas fuentes dicen que fue enterrada junto al lugar previsto para la tumba de Ciro.

Jenofonte complica aún más la cuestión de la esposa o esposas e hijos de Ciro. Hace que Ciro pronuncie un largo discurso en su lecho de muerte. Al final, pide a sus hijos que se despidan de su madre por él. Los hijos se llaman Cambises y Tanyoxarces y son sus principales herederos: Cambises hereda el imperio y Tanyoxarces varias satrapías (provincias). Así pues, su esposa —o su primera esposa, la madre del hijo mayor de Ciro, Cambises— seguía viva.

Si utilizamos el relato de Jenofonte sobre la muerte de Ciro, este no pudo haberla llorado como afirmaban otros historiadores antiguos, ¡porque le envió saludos desde su lecho de muerte! También en este caso nos encontramos con uno de los problemas que plantean las diferencias de nombres entre las distintas fuentes, ya que Heródoto y otros llaman al segundo hijo Bardia o Esmerdis, y aquí se lo llama Tanyoxarces. Hay que mencionar que las diferencias de nombres se debían a menudo a traducciones del persa antiguo a la lengua del escritor.

Y luego está la cuestión de Amitis como esposa de Ciro. De algunas fuentes se desprende que, tras derrocar al rey de los medos, Ciro pudo haberse casado con la hermana de su madre y, por tanto, con otra hija de Astiages, para legitimar su pretensión al trono del Imperio medo. Esto suena un poco innecesario porque ya contaba con el apoyo de la élite meda y, según todos los indicios, era popular entre el pueblo. Sus ejércitos habían derrotado a la pequeña fuerza meda que no se unió a los generales que luchaban con los persas. Ciro ya tenía un estrecho vínculo con la familia gobernante meda porque Astiages era su abuelo. Astiages no tenía un hijo que heredara el trono. Entonces, ¿por qué Ciro tuvo que casarse con su tía?

Esta Amitis podría haber sido mucho más joven que su hermana, la madre de Ciro, Mandane. Ctesias la menciona exigiendo retribución por la muerte de Tanyoxarces (Tanaoxarces), llamado Bardia y Esmerdis por otros autores, después de que su hermano, Cambises II, lo asesinara. Al no conseguirlo, se suicidó bebiendo veneno.

Los hijos de Ciro el Grande

Si pensaba que las casas reales de la Edad Media eran atrozmente endogámicas, conozca algunas de las antiguas familias gobernantes.

El hijo mayor de Ciro, Cambises, le sucedió. Atosa, hija de Ciro y Casandra, se casó con su hermano Cambises. Otra hija, Roxana, también se casó con Cambises II. Al parecer, murió en Nubia durante la campaña egipcia de Cambises II. Atosa se casó después con su otro hermano, Esmerdis. Pero este Esmerdis era, en realidad, un usurpador medo que se hacía pasar por Esmerdis, el hijo de Ciro. El verdadero Esmerdis había sido asesinado por Cambises II por celos antes de embarcarse en su campaña egipcia. Después de que Darío I, que procedía de otra rama de la familia aqueménida, y sus cómplices reclamaran el trono para la dinastía aqueménida, Darío se casó con Atosa. Darío también se casó con la hermana de Atosa, Artisona, y con su prima, Parmis.

Darío y Atosa tuvieron cuatro hijos, de los cuales uno —Jerjes— le sucedería. Artisona y Darío tuvieron tres hijos. Se dice que ella era la esposa favorita de Darío. Incluso tenía una estatua dorada de ella en su jardín.

Jenofonte nos dejó el hermoso discurso final de Ciro dirigido a sus hijos cuando estaba en su lecho de muerte. Si hubieran seguido su consejo, la historia habría sido diferente. Pero, ¿cuándo han seguido los hijos el sabio consejo de un padre?

«Considerad de nuevo que no hay nada en el mundo más parecido a la muerte que el sueño; y el alma del hombre precisamente en esos momentos se revela en su aspecto más divino y en esos momentos, también, mira hacia el futuro; porque entonces, parece, está más libre de las ataduras de la carne.

Ahora bien, si esto es cierto, como creo que lo es, y si el alma abandona el cuerpo, entonces haced lo que os pido y mostrad reverencia por mi alma. Pero si no es así, y si el alma permanece en el cuerpo y muere con él, entonces al menos temed a los dioses, eternos, que todo lo ven, omnipotentes, que mantienen unido este ordenado universo, intacto, sin edad, infalible, indescriptible en su belleza y su grandeza; y nunca os permitáis hacer o propongáis nada malo o impío».


Capítulo 4: La conquista del Imperio lidio
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Reino lidio bajo el rey Creso, que fue conquistado por Ciro en 547 a. C.

Cattette, CC BY 4.0 <https://creativecommons.org/licenses/by/4.0>, vía Wikimedia Commons; https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Map_of_the_Kingdom_of_Lydia.png

Después de los medos

Sea cual sea el historiador antiguo al que creamos, al menos parecen estar de acuerdo en que la siguiente guerra de Ciro se libró contra Lidia. Lidia era el reino del famoso Creso, a quien se refiere la expresión idiomática «tan rico como Creso», al menos en lengua inglesa. Lidia estaba situada en Asia Menor, es decir, al norte del Levante o antiguo Oriente Próximo, en la actual Turquía. Creso contaba con un gran ejército formado en su mayoría por mercenarios. Muchas de las naciones circundantes pagaban tributo a Lidia, ya que temían enfadar al rey Creso.

Los lidios habían hecho varias incursiones en Media y viceversa durante los años anteriores a esta guerra. Cuando el padre de Creso, Aliates, aún era rey de Lidia, Media y Lidia se enzarzaron en sangrientas batallas y escaramuzas durante cinco años seguidos. Esta guerra se detuvo en su sexto año debido a los temores paranormales de ambas naciones cuando un eclipse solar ocurrió una tarde temprano durante los intensos combates. Se sabe que este eclipse en concreto había sido predicho por uno de los Siete Sabios de Grecia, Tales, de la isla griega jónica de Milesia (la actual Mileto). Para sellar su tratado de paz, que fue negociado objetivamente por dos fuentes externas, el padre de Creso se vio obligado a dar a su hija, Arienis, a Astiages de los medos en matrimonio.

Después de que Ciro se deshiciera del yugo medo y capturara a Astiages, Creso se sintió obligado a vengar a su cuñado. También tenía otros dos objetivos que cumplir. La tierra de este rico rey estaba atravesada por un río con un suministro aparentemente interminable de oro aluvial, pero como muchos de los superricos, Creso quería más, en este caso, ¡tierra! Así que atacó algunos de los estados que antes habían sido vasallos de los medos, pero que ahora estaban bajo el mando de Ciro. Creso destruyó los asentamientos y capturó a la gente como esclavos. Creso también pensó que era prudente mostrar su fuerza y detener al joven Ciro antes de que se hiciera demasiado poderoso.

Ahora bien, Creso, como la mayoría de sus contemporáneos, consultó uno o dos oráculos antes de lanzarse a la guerra. Hizo su debida diligencia y encontró que el oráculo de Delfos, también conocido como Pitia, en el templo de Apolo, era el más respetado. Así que Creso reunió una gran cantidad de tesoros y envió a sus representantes a Delfos para preguntar al oráculo si debía ir a la guerra contra Ciro y si debía reunir aliados que se le unieran.

Pitia respondió de su habitual manera oscura que podía ser interpretada de varias maneras por un oyente incauto, especialmente después del hecho. La respuesta fue que Creso destruiría un gran imperio si iba a la guerra contra Ciro. La segunda pregunta fue contestada en una respuesta separada, y aconsejó a Creso que se aliara con los estados griegos más fuertes.

Creso supuso que Pitia predijo que destruiría a Ciro y a las fuerzas de Media y Persia, pero tenía que conseguir un fuerte aliado griego. Creso hizo un pacto de defensa mutua con los espartanos y se preparó para la guerra con Ciro. El estado vasallo de Lidia en Frigia se acercó a Ciro y se convirtió en un estado vasallo persa. Creso utilizó esto como excusa para entrar en guerra con Ciro.

Sus fuerzas acamparon en un lugar ideal de Capadocia y procedieron a atacar este recién adquirido estado vasallo de los persas. Destruyeron todo a su paso, desde los campos hasta los asentamientos, y tomaron a la gente como esclavos. Su botín incluía la cercana ciudad de Pteria, que era la capital de la provincia.

Mientras tanto, Ciro, que se había enterado de las escapadas de Creso, reunió sus fuerzas y se preparó para enfrentarse a Creso. En su camino, sus ejércitos reunieron más y más soldados, ya que muchos estaban ansiosos por unirse a este nuevo líder carismático. Se encontraron en una provincia de Capadocia, y comenzó una batalla en la que perecieron muchos soldados de ambos bandos. Al anochecer, cuando las tropas se retiraron a sus respectivos campamentos, la batalla seguía sin resolverse.

Los errores de cálculo de Creso

Al día siguiente, las tropas de Ciro no se presentaron en el campo de batalla. Creso supuso que los medos y los persas se habían ido a casa, ya que la temporada de combates había terminado. Estaba convencido de que no había ganado la batalla porque los hombres de Ciro superaban en número a su ejército.

En esta época de la historia, los soldados lidios lo tenían todo a su favor. Tenían fama de ser valientes, fuertes y aguerridos. Además, estaban bien equipados y su mayor fuerza residía en la caballería. Eran hábiles jinetes y luchaban desde sus caballos con lanzas largas y mortíferas que blandían con gran precisión. La única razón evidente por la que no obtuvieron una victoria rotunda debió de ser, como determinó Creso: la superioridad numérica de los persas. Sin embargo, si se tienen en cuenta las observaciones de Jenofonte sobre el culto al héroe y el deseo de complacer a Ciro que todos sus hombres sentían hacia él, cabe preguntarse si tal vez había una diferencia psicológica en la fuerza motriz de los ejércitos en este campo de batalla. La mayoría de los soldados de Creso eran mercenarios movidos por el pago de sus servicios.

Cuando Creso se dispuso a regresar a Sardes, la magnífica capital lidia, resolvió pedir refuerzos a todos sus aliados anteriores para remediar la cuestión numérica antes de que se reanudara la temporada de batallas en primavera.

Desde su palacio en la colina fortificada de Sardes, envió a las tropas mercenarias a casa y despachó mensajeros a sus aliados para que se unieran a él o enviaran refuerzos en primavera. También envió mensajeros a Esparta, Babilonia y Egipto, con los que había firmado tratados de defensa, para que acudieran en su ayuda cuando se reanudara la guerra. Especuló que esto ocurriría en unos cinco meses, cuando comenzara la primavera.

Ciro, mientras tanto, había discutido el asunto con sus oficiales y consejeros, y decidieron que era el momento ideal para atacar al desprevenido Creso.

Creso se quedó muy sorprendido y desprevenido cuando Ciro apareció en las llanuras de las afueras de su capital. Reunió sus fuerzas y salió a su encuentro. Una vez que las fuerzas se dispusieron en formaciones de batalla frente a frente, Ciro no pudo evitar preocuparse por el magnífico despliegue de caballería de su enemigo. Uno de sus comandantes, el medo Harpago, sugirió que utilizaran los camellos de los trenes de equipajes y los montaran con soldados como primera línea de ataque. Los caballos, dijo, se asustaban mucho con los camellos. Sembraría la confusión entre la caballería de Creso cuando los caballos se encabritaran y arrojaran a sus jinetes para huir del campo de batalla.

Ciro siguió este excelente consejo y envió a los camellos al frente. Cuando los dos ejércitos se encontraron, el orgullo y la fuerza del ejército de Creso, la caballería, se desorganizaron. Pero los hombres de Creso lucharon valientemente hasta que tuvieron que retirarse a su ciudad.

Sardes sitiada

Ciro sitió la ciudad. Cada bando observaba y esperaba, uno desde la llanura, el otro desde las murallas. ¿Quién se rendiría primero? Se acercaba el invierno, así que los lidios de la ciudad se aprovisionaron adecuadamente para muchos meses. Creso y los lidios suponían que el asedio sería largo, pero sabían que podrían resistir todo el tiempo que fuera necesario. Por otro lado, el ejército de la llanura desprotegida solo tenía sus tiendas para protegerse de los fríos vientos invernales de la llanura desarbolada. Solo tenían la comida que llevaban consigo.
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Asedio de Sardes, grabado de Jacob Abbott, 1803-1879
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Los lidios reían y se burlaban de los medos y persas. Se sentían seguros y acogidos en su ciudad bien fortificada. Los mensajeros que Creso había enviado a sus aliados antes del asedio ya habrían llegado a su destino. Los refuerzos llegarían en cinco meses, tal y como Creso les había pedido. Los mercenarios que había enviado a sus hogares también estarían de vuelta en cinco meses, cuando comenzara la primavera.

Creso se sentía seguro y cómodo en su palacio, donde podía permitirse todos los lujos. La vida podía seguir como siempre. Después de todo, era el hombre más rico del mundo y podía regodearse en la opulencia, ya que su ciudad estaba a salvo y segura. Según la leyenda, las murallas de la ciudad habían sido bendecidas para que nunca fueran traspasadas porque el rey anterior, Meles, había llevado un león sagrado alrededor de las murallas. La leyenda decía que este león había nacido de una de sus concubinas. Meles llevaba al cachorro de león milagroso por todos los rincones y grietas, por cada centímetro de la muralla circundante, para su protección sagrada, excepto en los lugares donde la muralla se extendía sobre un acantilado escarpado. Pero nadie podía subir hasta allí.

Debajo de las murallas, fuera del alcance de los misiles y las flechas de los guardias de la ciudad, Ciro y sus hombres escudriñaban las murallas con atención aguda para encontrar cualquier vulnerabilidad. Los oficiales y los hombres consideraban cualquier forma factible de entrar, pero ningún lidio entraba o salía de la ciudad. Ciro prometió grandes recompensas al hombre que fuera el primero en escalar las murallas, porque esa parecía la única forma de entrar.

Un día, tras dos semanas de vigilancia y espera, uno de los hombres de Ciro vio que un hombre de la ciudad bajaba por la muralla y la escarpada pared del acantilado para coger un casco. Volvió a trepar hábilmente por el acantilado y la muralla. Furtivamente, el persa se acercó cuando el hombre desapareció. Intentó imitar las acciones del lidio y consiguió escalar por la misma ruta. Otros soldados lo siguieron, y pronto, ¡estaban dentro de Sardes! La ciudad fue tomada. Por orden de Ciro, Creso, que estaba escondido dentro de su palacio, no debía ser herido de ninguna manera. Fue llevado ileso ante el rey Ciro.

Ciro construyó una gran pira funeraria sobre la que colocó a Creso y a catorce jóvenes lidios. Mientras sus captores encendían la leña, Creso, que no había hablado desde que fue capturado, suspiró de repente y gritó tres veces el nombre de Solón. Solón (630 a. C.-560 a. C.) fue uno de los Siete Sabios de Grecia. Creso había recordado las palabras de Solón de que ningún hombre vivo era dichoso. Obviamente, pensó en su propia abundancia de bendiciones que había dado por sentadas al considerarse siempre un hombre bendito.

Al oír todo esto, Ciro se arrepintió, pensando en cómo estaba en el proceso de dar muerte a otro mientras se creía bendecido, al igual que Creso. Se dio cuenta de que la gente no podía contar con ningún tipo de seguridad en la vida; las circunstancias de uno podían cambiar en un instante. Ciro ordenó apagar el fuego. Pero las llamas ya se habían apoderado de él y, por mucho que lo intentaron, no pudieron extinguirlo.

Desde la pira, Creso vio lo que estaba a punto de suceder. Pensando en todas las ofrendas, regalos y riquezas que había entregado al templo de Apolo en Delfos cada vez que consultaba el oráculo, invocó a Apolo. Como en respuesta a su súplica, una repentina lluvia apagó las llamas y los jóvenes lidios y Creso se salvaron.

Tratamiento de Creso tras la derrota
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Creso frente al rey Ciro
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Después, Ciro quiso saber por qué Creso, sin haber sido provocado en modo alguno, había atacado y destruido tierras persas. Creso admitió plenamente que él era el único culpable, pues ningún hombre debería desear la guerra por encima de la paz. Añadió que los hijos enterraban a sus padres en tiempos de paz, pero en la guerra, los padres enterraban a sus hijos. La respuesta de Creso y sus acciones en la hoguera hicieron ver a Ciro que se había salvado justo a tiempo de cometer un acto cruel. Según Heródoto y Jenofonte, Ciro decidió conservar a Creso a su lado por sus valiosos consejos. Así, Creso pasó a formar parte del grupo de asesores que Ciro mantenía siempre cerca cuando quería escuchar otros puntos de vista al considerar opciones y acciones.

Las controversias habituales surgen cuando se consultan otras fuentes sobre la desaparición o, más bien, el sometimiento de los lidios por Ciro. Baquílides, poeta lírico griego, afirma que Creso no quiso ser esclavizado por Ciro tras su victoria de Sardes. Por ello, construyó su pira funeraria y la de su familia e hizo que un esclavo le prendiera fuego. Zeus apagó el fuego con una tormenta. Apolo salvó a Creso de las llamas llevándoselo a la tierra de los hiperbóreos, un reino mítico situado más allá del límite septentrional del mundo conocido. Se cree que Hiperbórea es una tierra de primavera perpetua, un lugar hermoso y abundante. Generalmente se interpretaba como la tierra del más allá.

Ciro hace crecer de nuevo el Imperio persa
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Ciro el Grande, pintura de Jean Fouquet, c. 1470
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Tras la derrota de Lidia, varios de sus estados vasallos dejaron de pagar el tributo exigido. Ignoraban que Creso y Ciro habían acordado que los persas no saquearían Sardes si los lidios compartían libremente sus riquezas. Creso también legó todos sus ingresos de los reinos tributarios lidios a Ciro y a los persas. Sin embargo, los reinos de los que Creso era señor creyeron conveniente aprovechar la oportunidad de independizarse. Ciro no tardó en aplastar estas revueltas.

Uno de estos otros reinos, el de los jonios, había sido invitado por Ciro antes de su incursión en Lidia a unir sus fuerzas a las suyas. Se negaron porque esperaban que Creso fuera el vencedor. Los jonios no tardaron en pedir a Ciro que se hiciera cargo de su señorío en las mismas condiciones en que lo habían hecho antes con Lidia. Los jonios vivían en las ciudades e islas del sureste de la actual Turquía, en el mar Jónico y sus alrededores, la mayoría de las cuales son hoy lugares arqueológicos y turísticos muy conocidos, como Éfeso y Priene.

Ciro le transmitió astutamente la historia de un flautista que esperaba que los peces, a los que veía nadar en las aguas cristalinas, se unieran a él en la playa para escuchar la hermosa música que estaba tocando. Los peces no lo hicieron. El flautista los atrapó en una red. Al verlos saltar y agitarse en la red, les dijo que dejaran de bailar. Ya era demasiado tarde, pues cuando había tocado para ellos antes, no habían acudido a él. Los jonios comprendieron su mensaje.

Los jonios esperaban la guerra. Fortificaron sus ciudades y convocaron a la Liga Jonia a su lugar sagrado de reunión, un templo dedicado a Poseidón. Decidieron enviar una delegación a Esparta para pedir ayuda. Los espartanos se negaron a unirse a ellos. Sin embargo, los espartanos advirtieron a Ciro que debía alejarse de los territorios griegos o lo castigarían. Ciro respondió que no temía a los hombres que disponían de un santuario en el que celebrar sus reuniones en un cónclave secreto. Dio a entender que en ese tipo de consejos reinaban el engaño y la mentira. Añadió que sería mejor que los espartanos se olvidaran de los jonios y se ocuparan de su propio pueblo.

Ciro dejó Sardes a cargo de uno de sus persas. Un lidio fue puesto a cargo de los tesoros de Creso, que debía entregar al tesoro de Pasargada. Ciro regresaba a Persia para planificar nuevas campañas, con Elam y Babilonia a la cabeza. Un mensajero llegó para informarle de que los lidios, bajo la dirección del lidio que había quedado a cargo del tesoro, se habían sublevado contra el gobernador persa.

Con el tesoro de Creso en la mano, los rebeldes bajo el mando del lidio habían huido de Sardes y estaban contratando mercenarios para que les ayudaran a expulsar a los persas de Lidia. Al parecer, el líder rebelde soñaba con convertirse en rey de Lidia. Ciro envió a uno de sus generales medos para sofocar la revuelta. Creso consiguió convencerle de que no esclavizara a los lidios como castigo. Aconsejó a Ciro que prohibiera a los lidios fabricar o portar armas. Dijo que Ciro debía ordenarles que cambiaran su estilo de vida para que pudieran buscar la paz y la armonía en lugar de la guerra.

Una vez que este general medo sometió la rebelión lidia, se lanzó a la conquista del resto de Anatolia y luego persiguió a los jonios. Cuando murió de una enfermedad durante estas campañas, fue sustituido por Harpago, el mismo medo que había ayudado a Ciro a conquistar el Imperio medo. Harpago tuvo éxito en la conquista de las naciones al norte y al este de Irán.


Capítulo 5: La caída de Babilonia

Los neoasirios: Ya fue suficiente

Antes de la época de Ciro, los medos y los babilonios habían luchado juntos contra el poderoso Imperio neoasirio. El Imperio neoasirio era un duro soberano. Tras sangrientas y brutales batallas, los asirios tomaban prisioneros a los pueblos conquistados, o al menos a un gran número de ellos, y los reasentaban en otros lugares en el exilio. Un buen ejemplo de ello serían las diez tribus de Israel en el siglo VIII a. C. Tiglat Pileser III las deportó del norte de Israel en el 722 a. C. y las sustituyó por exiliados de otros países.

Los sustitutos eran en su mayoría pueblos mesopotámicos. De este modo, los asirios mantuvieron bajo control y al mínimo las revueltas de los pueblos conquistados en su vasto imperio. Desterraron a los gobernantes, la élite y los artesanos de otros países conquistados, dejando en su mayoría solo campesinos. Estos pueblos exiliados fueron repartidos entre otros pueblos conquistados para ser asimilados y perder su identidad nacional.

Hay magníficos relieves de asedios y deportaciones diversas que se recuperaron del periodo neoasirio en el palacio de Nínive; ahora se exponen en el Museo Británico. En los lugares de asentamiento de estos inmigrantes forzados en Israel, las tablillas de arcilla, la cerámica y otros objetos culturales confirman que entre las poblaciones reasentadas e intercambiadas había grupos babilonios bastante numerosos.

Mientras tanto, los caldeos del golfo Arábigo se habían hecho fuertes. Alrededor del año 626 a. C., su rey, Nabopolasar, los liberó de sus señores asirios. Se coronó rey de Babilonia y se dispuso a restaurar su antigua gloria. Renovó la infraestructura de la capital, Babilonia, y añadió nuevos edificios públicos, templos y canales de irrigación, allí y en otros lugares de Babilonia, mientras mantenía a raya a los asirios. En tiempos de Ciro y del Imperio aqueménida, la ciudad de Babilonia era una de las más grandes y prósperas del mundo conocido. Los babilonios y sus aliados aprovecharon las luchas civiles y atacaron a los neoasirios en el año 612 a. C. Nínive, la capital asiria en aquella época, fue tomada en el 609 a. C. El Imperio neoasirio nunca volvería a levantarse.

Por fin, en pos del premio: Babilonia

Nabopolasar había entrenado y educado bien a su hijo, Nabucodonosor II, en asuntos de estado y de guerra para heredar y expandir con éxito el Imperio neobabilónico tras su muerte. Nabucodonosor se convirtió en el gobernante más exitoso de la dinastía caldea de Babilonia, pero le siguieron gobernantes más débiles. Ciro finalmente marchó contra el último rey de la dinastía caldea independiente de Babilonia, cuando un gobernante bastante débil y muy impopular, Nabonido, estaba en el trono.

Según Jenofonte, Ciro fue desviado varias veces en esta empresa y solo llegó a su destino después de muchas otras aventuras. Heródoto, en su estilo habitual de describir los entresijos de cada persona importante y aspecto geográfico a lo largo del camino, describe finalmente las increíblemente fuertes fortificaciones de Babilonia. Una tercera fuente existente sobre la conquista de Babilonia por Ciro es la muy fragmentada y dañada crónica de Nabonido. A partir de estas fuentes, que en realidad son muy difíciles de comparar debido al uso de diferentes nombres de personas y países, los historiadores han conseguido elaborar un escenario razonable de la conquista de Babilonia por Ciro.

Asedios y batallas

El primer gran enfrentamiento entre persas y babilonios tuvo lugar en la batalla de Opis, situada al noreste de Babilonia. Nabonido había enviado a cierto comandante, Belsasar, para interceptar a los persas, pero sus fuerzas fueron derrotadas decisivamente por los persas. Según algunas fuentes antiguas, Belsasar era el hijo y regente de Babilonia cuando Nabonido vivió en Arabia durante diez años. También era el rey o rey en funciones a quien Daniel de la Biblia cristiana había dicho que había sido pesado y hallado falto y que sería abatido esa misma noche. Daniel, judío en el exilio, había sido llamado por Belsasar para explicarle un texto que apareció de repente en la pared de su palacio mientras celebraba una fiesta.

Parece que Nabonido era un poco cobarde, pues no participó en la batalla de Opis. Los restos de su ejército huyeron de vuelta a Babilonia. Nabonido se escondió en Sippar y dejó que la ciudad fuera atacada, esperando plenamente que no fuera conquistada y que él pudiera regresar y seguir siendo rey.

Por fin, las mayores fuerzas de los ejércitos persas llegaron a Babilonia y acamparon a cierta distancia de la ciudad cuando las tropas babilónicas no salieron a su encuentro en la batalla. Hay que tener en cuenta que varios de los ejércitos de Ciro, bajo el mando de sus amigos de confianza y leales, estaban constantemente ocupados en otras regiones del Imperio persa, asegurando la paz, cortando de raíz las revueltas y conquistando nuevos territorios.

En Babilonia, Ciro planeó primero hacer desfilar a sus tropas bajo las murallas de la ciudad. Fue disuadido por uno de sus compañeros y consejeros, que sugirió que marcharan a cierta distancia. Ciro quería conocer las defensas y fortificaciones de Babilonia. Se comprometió a elegir una distancia que fuera lo suficientemente lejos como para estar a salvo de las flechas enemigas y los misiles de las murallas de la ciudad.

La propia inspección de Ciro puso de manifiesto que los cuentos de que las murallas de Babilonia eran infranqueables eran ciertos. Aparte de los fosos llenos de agua que rodeaban los muros exteriores de la ciudad, las murallas eran gruesas y fuertes. Heródoto afirma que se construyeron con ladrillos de arcilla cocida unidos con alquitrán y que los muros tenían hasta cincuenta codos reales de profundidad (un codo real mide aproximadamente 21 pulgadas o 53 centímetros). La tierra excavada en las zanjas se utilizó para fabricar los ladrillos, y el alquitrán procedía de otra ciudad babilónica. Babilonia estaba dividida por la mitad por el río Éufrates, que era una fuente de abastecimiento de agua. La ciudad también contaba con un buen suministro de alimentos en caso de asedio.

A ambos lados de las orillas del río había murallas paralelas con puertas de bronce que podían abrirse para dar acceso a las calles. Según Heródoto, la ciudad estaba llena de casas de tres y cuatro pisos. A un lado de la ciudad estaba el centro, ocupado por el palacio real, y al otro un recinto sagrado con un templo para Marduk llamado Esagila y un zigurat. El zigurat estaba coronado por otro templo para Marduk, el dios principal de los babilonios. Este era conocido como Etemenanki (templo de la creación del cielo y de la tierra), aunque Heródoto, siendo completamente griego, lo llamaba el templo de Zeus.

Semíramis y Nitocris

Un dato interesante sobre las defensas de Babilonia procede de Heródoto. Se menciona a dos reinas en diferentes épocas que contribuyeron a la construcción de Babilonia. Semíramis, a quien los antiguos escritores griegos sitúan erróneamente como gobernante de Babilonia (r. 811 a. C.-806 a. C.) en lugar de Assur en Asiria, hizo canales de drenaje y acequias a través de la amplia llanura abierta sobre la que se construyó la ciudad de Babilonia. Esto impidió que el Éufrates inundara regularmente la ciudad y la llanura.

La historia de esta mujer está rodeada de misterio. Ctesias la describe como mitad diosa y mitad humana. Según los mitos, fue criada por palomas. Otros autores antiguos le atribuyen los famosos Jardines Colgantes de Babilonia, una de las Siete Maravillas del Mundo Antiguo. Es probable que fuera una princesa babilónica que se casó con un rey asirio, Shamshiadad V. Tras la muerte de este, se convirtió en regente del Imperio asirio hasta que su hijo, Adad-nirari III, pudo ocupar el trono. Su nombre era Sammu-ramat o Sammuramat, pero los historiadores griegos posteriores la llamaron Semíramis. La mayor parte de lo que se ha escrito sobre ella son leyendas, pero aparece claramente mencionada en los registros asirios y tenía su propio obelisco en Assur, Irak.

La segunda reina mencionada por Heródoto es Nitocris (c. 550 a. C.). Nitocris reforzó enormemente las defensas de Babilonia de numerosas maneras. Se dice que desvió el poderoso río Éufrates antes de que se acercara a Babilonia para que fluyera con varios giros y vueltas, serpenteando de un lado a otro sobre su curso recto anterior. Esto influyó en el avance de cualquier ejército que se acercara a la ciudad. Luego construyó refuerzos a lo largo de las orillas del río para hacerlas más altas y resistentes. También excavó una cuenca lo suficientemente profunda como para encontrar el nivel de las aguas subterráneas, de modo que el agua pudiera filtrarse en la cuenca y formar pantanos en la ruta más rápida hacia el país de los medos, que, según Heródoto, era su enemigo más peligroso en aquel momento.

En la ciudad de Babilonia, Nitocris tapió el lecho y las orillas del Éufrates por donde discurría la ciudad. Los barcos solían cruzar antes de un lado a otro de la ciudad, pero ella construyó un puente que solo estaba abierto durante el día. Según Heródoto, Nitocris mandó construir su tumba encima de la puerta principal de la ciudad con una inscripción seductora para algún futuro gobernante que realmente necesitara fondos, diciendo que podían abrir la tumba y llevarse su ajuar funerario. Nadie lo intentó hasta que llegó Darío el Grande. Encontró la tumba vacía salvo por una nota que decía: «Si no fueras insaciable de riquezas y vilmente deseoso de ganancias, no habrías abierto los ataúdes de los muertos».

Ciro tomó la ciudad en octubre de 539 a. C., utilizando el río para romper las defensas de Babilonia. Una parte de sus tropas se quedó preparada en el lugar donde el río entraba en la ciudad, mientras que él se llevó el resto a kilómetros de distancia para desviar el río. Los babilonios fueron tomados completamente por sorpresa porque todas las actividades de excavación de grandes trincheras para desviar el poderoso y rápido río Éufrates ocurrieron fuera de la vista. Y el agua fue desviada durante la noche.

Era la noche de una fiesta nacional en Babilonia. Cuando los ciudadanos que festejaban se dieron cuenta, los persas ya estaban entre ellos. Habían entrado por el lecho poco profundo del río y encontraron que muchas de las puertas interiores de la ciudad en la muralla del río habían quedado abiertas por descuido.

Bienvenida a Ciro

Según la fragmentada crónica de Nabonido, este estuvo ausente de Babilonia durante largos periodos. Por ejemplo, una vez vivió en Taima, un gran oasis en el desierto de Arabia, durante diez años, aparentemente para someter a Arabia. Es posible que tuviera demasiado miedo a las intrigas palaciegas y se sintiera tan incómodo en Babilonia como la gente con él. Finalmente, regresó a Babilonia y fue capturado en su palacio. Según la crónica de Nabonido, hubo mucho derramamiento de sangre, especialmente entre los ciudadanos particulares de toda la ciudad. Este hecho puede cuestionarse, ya que Ciro había dado instrucciones a las tropas para que ordenaran a la gente que volviera a sus casas, con la advertencia de que solo se mataría a los que fueran sorprendidos en la calle a posteriori o a los que se resistieran.

Ciro era un hombre que prefería la paz a la guerra, como atestiguan las inscripciones en tablillas de arcilla excavadas en varios lugares de su imperio. Un ejemplo es la inscripción de un ladrillo de arcilla cocida hallado en Ur por el arqueólogo británico sir Leonard Woolley. Actualmente se exhibe en el Museo Británico. Está inscrita en babilonio y contiene varios nombres y títulos de Ciro, junto con una declaración de que estableció la paz en la tierra. Está fechado en el siglo VI a. C. y probablemente fue uno de los muchos que se utilizaron en todo el imperio.

En este escenario, se deduce que la mayoría de los habitantes de Babilonia dieron la bienvenida a Ciro en su ciudad. Además, había muchos exiliados extranjeros presentes en la ciudad y en el país porque los babilonios, desde la época de su rey más grande, Nabucodonosor, habían desplazado a los pueblos conquistados, de forma similar a lo que hicieron los asirios. Pero los asirios habían cambiado a menudo a sus cautivos con los de otros países conquistados, mientras que los babilonios los tenían en sus propias ciudades entre su propia gente. Naturalmente, estos grupos estaban jubilosos de librarse del yugo babilónico y celebraban a los conquistadores.

Con la conquista de Babilonia, como ocurrió tras la conquista de los medos y luego de los lidios, Ciro se convirtió automáticamente en el señor de sus estados vasallos. En el caso del gran Imperio babilónico, esto incluía a los países ribereños del mar Mediterráneo, como Siria y Palestina.

Por fin Elam
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Aunque Ciro tenía la vista puesta en Elam como uno de sus próximos objetivos cuando abandonó Sardes, solo conquistó su capital, Susa, en algún momento entre 540 y 538 a. C., justo antes o después de la conquista de Babilonia. Los elamitas habían fluctuado entre la grandeza, siendo conquistados por naciones más fuertes, siendo vasallos de varios señores y siendo independientes durante más de un milenio. Fueron frecuentes asaltantes de naciones vecinas y viceversa desde la época de los sumerios y los acadios.

En ocasiones, los elamitas se aliaron con otras potencias extranjeras para atacar a sus vecinos. Alrededor del año 1000 a. C., su capital fue conquistada por los babilonios. Sus fortunas aumentaron y disminuyeron como vasallos de Babilonia. Desarrollaron su propia escritura, que sigue sin descifrarse en su mayor parte, a pesar de varios avances. Parte del problema radica en el escaso número de textos o inscripciones de que disponen los eruditos.

En el año 645 a. C., Elam fue conquistada por Asurbanipal de Asiria. Destruyó por completo la ciudad de Susa. Posteriormente fue reconstruida y repoblada en un periodo relativamente corto de apenas un siglo.

Luego llegó el turno de los persas. Después de que Ciro el Grande conquistara finalmente a todos los elamitas en 538 a. C., Susa siguió siendo una ciudad importante en el Imperio aqueménida, actuando como centro administrativo. De hecho, se convirtió en una de las tres capitales administrativas del Imperio persa durante el reinado de Cambises II (hijo de Ciro) y posteriormente de Darío I. Las otras dos capitales administrativas eran Babilonia y Ecbatana.


Capítulo 6: El gobierno del Imperio

Historia de los Imperios: Caída de los tiranos

Ciro se dio cuenta de que, a lo largo de la historia del mundo antiguo, los imperios caían porque era imposible que una sola persona controlara vastos territorios de pueblos conquistados. Así que empleó varios métodos para contrarrestar los errores de los emperadores del pasado. La Ciropedia de Jenofonte es especialmente útil por su relato de los antecedentes y la educación de Ciro y su análisis del exitoso gobierno de Ciro, que sentó las bases del Imperio aqueménida.

El sistema educativo de la tribu aqueménida y, por ende, del resto de las tribus persas, recuerda a los enfoques Montessori y Ad Astra actuales. Jenofonte describe el sistema educativo masculino, pero muchos relatos de esta época indican que las mujeres tenían la misma educación y los mismos derechos que los hombres.

Jenofonte dice que la plaza pública de Anshan estaba dividida en cuatro espacios: uno para niños, otro para jóvenes, otro para hombres maduros y otro para ancianos. Aunque Ciro pasó sus primeros diez años en Media como hijo de un pastor de vacas (al menos según Heródoto), su inteligencia y habilidades innatas le permitieron aprender de cada experiencia. Después de que Ciro fuera reconocido y regresara con su propia familia, el rey Cambises y su esposa, Mandane de Media, fue educado en las costumbres persas.

Las principales lecciones de la sección de niños en la plaza de la ciudad persa giraban en torno a la justicia y la disciplina. La autodisciplina y el autocontrol se valoraban por encima de la mayoría de los demás rasgos. Presidiendo cada uno de los espacios de la plaza había doce oficiales, uno de cada una de las doce tribus persas. Se los seleccionaba por sus habilidades y destrezas. Estos oficiales juzgaban y castigaban cuando los muchachos se acusaban entre sí. Aparte de las acusaciones de hurto, robo, agresión, engaño y otros delitos que nuestras leyes suelen incluir hoy en día, los persas consideraban que los delitos derivados de la ingratitud eran los más graves. En su opinión, la ingratitud causaba egoísmo, y el egoísmo causaba la mayoría de los delitos y la negligencia en el cumplimiento del deber.

Filosofía central de Ciro el Grande

«Siempre que puedas, actúa como un libertador. La libertad, la dignidad y la riqueza constituyen la mayor felicidad de la humanidad. Si legas las tres a tu pueblo, su amor por ti nunca morirá». — Ciro el Grande, según Jenofonte.

La cita anterior muestra la filosofía que Ciro tenía sobre la vida en general, y esto incluía su forma de gobernar.

Esta filosofía se convertiría en un elemento central de la forma en que Ciro gobernó su vasto imperio de 2,1 millones de millas cuadradas (5,5 millones de kilómetros cuadrados). Fue la doctrina que hizo que su gobierno sobre semejante imperio fuera manejable y próspero en términos de innovaciones, negocios y marcos sociales.

¿Cómo conquistó y gestionó Ciro este vasto imperio?
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El imperio que creó Ciro abarcaba desde el mar Mediterráneo en el oeste hasta el río Indo en el este. El Imperio persa fue, sin duda, el mayor imperio hasta entonces. Tras la muerte de Ciro, sus sucesores, Cambises II y Darío el Grande, continuaron expandiendo el imperio hasta alcanzar los Balcanes, el sureste de Europa y Egipto. Ciro el Grande dejó intacto el entramado administrativo de los territorios que conquistó, aunque hizo algunos ajustes y dejó allí personas que dependían de él y de sus centros de administración. Creó una estructura inigualable para administrar y gestionar este vasto imperio y, puesto que la infraestructura y la logística ya estaban en marcha, sus sucesores simplemente tuvieron que mantener y mejorar los métodos de gobierno existentes.

La primera victoria

Otras versiones de Ciro el Grande difieren en los detalles de lo que hemos visto hasta ahora, que ha sido principalmente de Heródoto y Jenofonte.

Tras la muerte de su padre, Cambises I, Ciro se convirtió en rey de Anshan. Sin embargo, como Anshan era un estado vasallo de Media, no era un gobernante independiente. El reino de Ciro pagaba tributo al rey de Media, que resultó ser su abuelo materno, Astiages.

En la crónica de Nabonido, una tablilla de arcilla expuesta en el Museo Británico de Londres, un escriba detalla el ataque a Ciro por parte de su abuelo Astiages. El texto cuneiforme afirma específicamente que Astiages lanzó un ataque contra el «rey de Anshan». Hay varios relatos de esta batalla y de quién la inició.

En la Crónica de Nabonido se confirma el motín de Ecbatana y la captura de Astiages. Los historiadores Heródoto y Ctesias escribieron que Ciro se casó con la hija de Astiages, Amitis, para pacificar a los vasallos medos, incluyendo Saka, Bactriana, Partia e Hircania. Heródoto también señala que Ciro integró Sogdia en su Imperio persa durante sus campañas militares contra los rebeldes que querían su libertad tras la conquista de Media.

Mayor unificación: Un negocio familiar

Como Ciro se convirtió en rey de todos los estados vasallos que antes estaban bajo el dominio de Media, Parsa, que estaba gobernada por su tío Arsames, pasó pacíficamente a formar parte del nuevo imperio. Ciro dejó el gobierno de esta ciudad-estado en manos de su tío. Histaspes, primo de Ciro e hijo de Arsames, quedó a cargo de Partia y Frigia. Ciro unió los reinos aqueménidas, incluyendo Parsa y Anshan, e hizo del Imperio persa en ciernes una empresa familiar bien gestionada.

Expansión

La ocupación y toma de Media fue solo el principio de lo que se convertiría en el vasto imperio de Ciro. Según algunos relatos, Ciro no quería apoderarse de ningún reino vecino en ese momento. Estaba satisfecho con dirigir el Imperio persa, que ahora incluía Media. Estaba gestionando los asuntos del Estado y gobernando acertadamente, por lo que no había necesidad de ir a la guerra después de aplastar las rebeliones que estallaron en los estados vasallos de Media.

Como era costumbre, Creso, rey de Lidia, enviaba regularmente mensajeros al oráculo de Delfos para pedir consejo a Pitia antes de tomar decisiones trascendentales. Como señala Pausanias, geógrafo y erudito griego (110-180 d. C.), los magníficos regalos del rey Creso a Apolo y al oráculo de Delfos eran un testimonio regular de su riqueza y confianza en sus profecías.

Durante una de estas visitas al oráculo, se le dijo a Creso que «destruiría un gran imperio» si atacaba a los persas. Creso entendió que destruiría el imperio de Ciro. Creso decidió atacar Pteria en 547 a. C. Aunque Pteria había sido anteriormente un estado vasallo de Lidia, había declarado su lealtad al Imperio persa y a Ciro el Grande.

Cuando el rey Ciro se enteró del asedio de Pteria, reunió a sus ejércitos y se trasladó a defender la ciudad. Sin embargo, a su llegada, se encontró con que Pteria ya había sido conquistada y los ciudadanos esclavizados por Creso. Este último había incendiado la ciudad para que Ciro no pudiera utilizarla como lugar estratégico desde el que luchar.

Creso se retiró a Sardes, suponiendo que Ciro no lo seguiría. Ciro hizo lo contrario y atacó a Creso y al ejército lidio en Thymbra. Ciro conquistó Sardes y puso fin al Imperio lidio y a la dinastía Mermnada. Ciro perdonó la vida a Creso, que pasó a formar parte del equipo de asesores militares de Ciro.

El final aproximado del Imperio lidio es generalmente aceptado como 547 o 546 a. C. Tras la caída de Lidia, sus estados vasallos de Anatolia, Licia, Jonia, Cilicia y Fenicia pasaron a formar parte del Imperio persa.

Plano del Imperio persa

Ciro se convirtió en gobernante de Anshan y conquistó el Imperio medo con el general medo Harpago a su lado. A continuación, conquistó el Imperio lidio, los elamitas y su capital Susa, el Imperio babilónico y continuó su expansión militar por Asia Central. Estos hechos generales parecen confirmarse históricamente en la mayoría de las fuentes, tanto primarias como secundarias.

Durante sus treinta años de reinado, Ciro mostró cualidades de gran estadista y líder militar, sobre todo a la hora de invadir territorios extranjeros. Primero se dirigía al líder de la región con la opción de negociar la toma del poder de forma no violenta. Solo cuando su oferta era rechazada, declaraba la guerra. Incluso en caso de guerra, Ciro actuaba con humanidad, como puede verse con el rey Creso, que se unió al imperio de Ciro como parte de una unidad militar asesora. Ciro tuvo la opción de matar a Creso, como era costumbre en la época, pero no lo hizo.

Una versión diferente de la conquista babilónica es que el gobernante de Babilonia, Nabonido, huyó a Sippar después de que Ciro conquistara Elam. Nabonido dejó a Ugbaru al mando del ejército. Ugbaru, anteriormente gobernador de Gutium, cambió de lealtad. Según la Crónica Babilónica, «Ugbaru, gobernador del distrito de Gutium, y el ejército de Ciro entraron en Babilonia sin una batalla». Ugbaru es llamado Gobrias por el historiador griego Jenofonte. Fue nombrado gobernador de Babilonia por Ciro tras la conquista babilónica.

Nabonido fue capturado, pero se le perdonó la vida, y fue enviado al exilio a vivir su vida en la región de Carmania. Se supone que su cogobernante e hijo, Belsasar, fue asesinado durante la toma de Babilonia. Nabonido seguía viviendo en el exilio durante el gobierno de Darío el Grande.

Los relatos de Ciro y sus campañas de expansión militar se registraron como traer «en sumisión a todas las naciones sin excepción».

Según algunos historiadores, el Imperio persa siempre intentaba negociar con sus enemigos antes de entrar en batalla, ya que las batallas eran (y siguen siendo) costosas en todos los sentidos, y Ciro prefería intentar que el enemigo se rindiera.

Compartiendo el poder: cómo gobernar un gran imperio

Ciro el Grande fue un estadista ingenioso, un líder carismático y un genio militar. Esto se debió a que fue lo suficientemente sabio como para rodearse de asesores especialistas en sus campos y conocedores de los pueblos y las zonas geográficas en las que pretendían introducirse.

Tras establecer su nueva capital, Pasargada, en la provincia de Fars del actual Irán, Ciro perfeccionó la forma de gobernar y gestionar su vasto Imperio persa. Mostró una gran destreza administrativa en el desarrollo de un gobierno socialmente aceptable y organizado.

Mediante el establecimiento de un sistema de gobierno regional que dependía del gobierno central, Ciro consiguió administrar eficazmente el Imperio persa. Lo dividió en veintiséis provincias llamadas satrapías.

Satrapías

El Imperio aqueménida se extendía por la mayor parte de Asia occidental y gran parte de Asia central, incluyendo zonas del Mediterráneo y el Helesponto (el estrecho de los Dardanelos en la actual Turquía) en el oeste y llegando hasta el río Indo en el este.

Ciro desarrolló un sistema en el que cada región se convertía en una provincia autónoma con un sátrapa o gobernador que lo representaba en cada provincia. Este sistema de gobiernos provinciales se originó en la época de los medos alrededor del año 648 a. C., y se formalizó y se hizo más eficaz bajo el gobierno de Ciro el Grande a partir del año 547 a. C.

A lo largo de los siglos, las tierras fueron gobernadas por los reyes o emperadores que conquistaron esas regiones, es decir, hasta Ciro el Grande. Ciro adaptó los estilos de gobierno anteriores a sus propias necesidades. Probablemente estudió cómo fracasaron los imperios anteriores y evitó los problemas conocidos.

Ciro dividió su imperio en veintiséis provincias bajo sátrapas que gobernaban en su nombre. Cada sátrapa debía velar por el bienestar de su pueblo y su territorio. Un sátrapa era responsable de la ley y el orden, la recaudación de impuestos, la administración civil y la selección y entrenamiento de un ejército para cada provincia al que el rey pudiera recurrir cuando surgiera la necesidad. Además, Ciro comprendió la necesidad de honrar las actividades sociales y culturales de cada nación. La supervisión se dejó en manos del sátrapa.

Aunque los sátrapas tenían amplios poderes autónomos sobre sus provincias, existían muchos controles y equilibrios para garantizar que no se extralimitaran.

Profundizando

Ciro el Grande se ganó su reputación no solo por sus conquistas militares, sino también por sus dotes naturales de comunicación y su comprensión de la psique humana. Es posible que el método básico de gobernar a través de un gobernador o sátrapa no fuera inicialmente idea suya. Sin embargo, el alcance de la autonomía local, la comprensión de la población local, la responsabilidad de los sátrapas y los sistemas de controles y equilibrios en la administración de estos sátrapas se debieron a sus ingeniosos métodos.

Sistema de cinco niveles

En tiempos de Darío se utilizaba un sistema de gobierno de cinco niveles. Se supone que fue iniciado por Ciro y posteriormente perfeccionado y adaptado a un sistema más centralizado por Darío I. Ciro sabía que tenía que haber controles y equilibrios en todos los niveles, ya que tenía que asegurarse de que podía gobernar con éxito y con la máxima eficacia. Las diferentes jerarquías funcionarían de forma independiente, pero entrelazadas para formar un sistema de controles y equilibrios sobre los sátrapas.

[image: ]

Sistema de gobierno de cinco niveles del Imperio aqueménida

Rey de reyes

El monarca, en este caso el rey Ciro, era la autoridad suprema. Se consideraba que no tenía igual en la tierra y que su palabra era ley. En teoría, desde esta posición de gran poder, el rey podía hacer lo que quisiera. Sin embargo, a efectos prácticos, debía rendir cuentas ante la corte imperial.

La corte imperial

La corte imperial se elegía entre la nobleza y los ciudadanos de élite del Imperio persa. Estos ministros desempeñaban un papel clave a la hora de asesorar y aconsejar al rey, y vigilaban las satrapías. A la hora de seleccionar a los miembros de su corte imperial, el rey Ciro volvió a hacer gala de sus ideas innovadoras. Se rodeó de los consejeros más leales seleccionados entre los persas y de cada territorio conquistado.

Ejército, Administración y Hacienda

El tercer escalón de la jerarquía tenía una inmensa responsabilidad y un gran poder. Eran las instituciones flexibles pero permanentes e inamovibles que dirigían el gobierno cotidiano del imperio.

La famosa unidad del ejército aqueménida, conocida como los Diez Mil Inmortales, fue creada por Ciro el Grande y constituía el núcleo de seguridad del Imperio persa. Heródoto describe a los Inmortales como «infantería pesada», y su tamaño se mantenía en un número constante de diez mil soldados. Bajo sus ropajes llevaban armaduras de escamas. Usaban espadas, grandes puñales, lanzas cortas, arcos y flechas, y para defenderse utilizaban escudos de mimbre. Estos legendarios Inmortales siguen siendo hoy en día un tema fascinante para los cineastas de Hollywood.
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Los Inmortales, una foto de la celebración del Imperio aqueménida en Irán en 1971

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=7497892

El principal objetivo de la administración imperial acabó siendo el beneficio y el control. Pero, por supuesto, con el tiempo, la corrupción y el nepotismo se instalaron, oscureciendo los altos ideales de Ciro de igualdad para todos. Incluso Darío I, posiblemente uno de los más grandes gobernantes de la historia, nombró sátrapas a miembros de su familia. Darío también fue el responsable de monetizar los tributos y convertirlos en una contribución obligatoria de una suma fija, mientras que Ciro confiaba en los «regalos» de bienes y objetos de valor aportados voluntariamente, a menudo excedentes de la producción de un país o metales y piedras preciosas. Ciro se arriesgó y confió en la lealtad de sus súbditos y en su voluntad de acudir en su ayuda siempre que los necesitara. A cambio, lo admiraban y lo llamaban padre.

Más tarde, la reasignación de la propiedad de las tierras conquistadas de los ciudadanos de clase baja a la élite garantizó que el imperio siguiera siendo rentable durante un tiempo. Esta reasignación y elevación de la clase de élite contribuiría finalmente a la caída del poderoso Imperio persa. El lujoso estilo de vida de la élite empezó a paralizar la economía. En ese momento, Ciro era un recuerdo lejano.

Sátrapas

Los sátrapas eran los gobernadores encargados de las provincias del imperio y de su administración, finanzas, ley y orden, y actividades sociales y culturales. Los sátrapas ejercían sobre sus regiones el mismo poder que el rey sobre el imperio. Esto significaba que los sátrapas eran extremadamente poderosos por derecho propio. A veces, a un sátrapa que había gobernado bien su región se le otorgaba una provincia vecina, lo que aumentaba sus ingresos y su poder.

Para mantener la ley y el orden, el sátrapa actuaba como juez supremo en casos civiles y criminales, y era responsable de hacer justicia. Según Jenofonte, un sátrapa también era responsable de la seguridad de las carreteras interprovinciales y tenía derecho a acabar con los rebeldes y las bandas que intentaban robar a los viajeros y a los trabajadores de correos en el Camino Real.

También en este caso, Ciro fue sabio y permitió que los gobernadores de las regiones conquistadas continuaran gobernando, pero insistió en que se adhirieran al sistema de gobierno de cinco niveles. Puesto que ya eran gobernantes de sus regiones locales, conocían la cultura, la administración y los requisitos financieros para dirigir sus provincias con éxito.

Sub sátrapas

El último estrato del gobierno persa formaba parte de la corte «real» de los sátrapas y era elegido entre los ciudadanos locales, conocedores de las costumbres y tradiciones de su pueblo. Su función consistía en asesorar y ayudar a los sátrapas a integrar nuevas prácticas fiscales o administrativas en las provincias. También asesoraban sobre diversos temas, como prácticas religiosas, códigos de vestimenta y tradiciones locales.

Modus operandi

Algunos historiadores sugieren que el método de Ciro para gobernar un imperio multinacional que toleraba las diversidades etnorreligiosas y culturales surgió de la necesidad. Comprendió que imponer una identidad única en una zona geográfica tan extensa y diversa provocaría constantes conflictos.

Como forma de gobierno monárquico, los métodos utilizados por el rey Ciro eran complejos, flexibles y estratégicos, a la vez que ejemplares en términos de humanidad.

Los reyes posteriores abusaron de la forma de gobierno burocrática central. Todos los cargos dependientes del rey tenían que obedecer implícitamente las órdenes del monarca, mientras que Ciro negociaba los resultados. Sus órdenes eran más bien peticiones. Cabe imaginar que los legendarios Diez Mil Inmortales habrían bastado para mantener la paz y hacer cumplir la ley en caso necesario. Las satrapías obedecían al monarca en todos los aspectos del gobierno local y conocían el resultado de la rebelión o el robo: ¡los Inmortales!

Durante el reinado de Ciro el Grande no se registraron rebeliones, y el respeto que se ganó puede verse en la forma en que, según se dice, era considerado como un padre por sus súbditos. No puede haber mayor honor que ver a un gobernante como una figura paterna.

George W. F. Hegel, filósofo alemán, en su libro Lecturas sobre la Filosofía de la Historia, describe el Imperio persa como «el primero en desaparecer» y a su pueblo como el «primer pueblo histórico».

«El Imperio persa es un imperio en el sentido moderno, como el que existió en Alemania y el gran reino imperial bajo el dominio de Napoleón, ya que consiste en una serie de estados que, aunque dependientes, han conservado su propia individualidad, sus costumbres y sus leyes. Las disposiciones generales, obligatorias para todos, no atentaban contra sus idiosincrasias políticas y sociales, sino que incluso las protegían y mantenían; de modo que cada una de las naciones que constituyen el conjunto, tenía su propia forma de constitución. Como la luz lo ilumina todo —impartiendo a cada objeto una vitalidad peculiar—, así el Imperio persa se extiende sobre múltiples naciones y deja a cada una su carácter particular. Algunas tienen incluso reyes propios; cada una, su lengua, sus armas, su modo de vida y sus costumbres. Toda esta diversidad coexiste armoniosamente bajo el dominio imparcial de la Luz… una combinación de pueblos, dejando a cada uno de ellos en libertad. De este modo, se pone fin a la barbarie y ferocidad con que las naciones habían querido llevar adelante sus destructivas contiendas». (Filosofía de la Historia de Hegel, Capítulo III)

La filosofía de Ciro influyó en grandes figuras históricas, como Karl Marx, Friedrich Nietzsche, Friedrich Engels y Jean-Paul Sartre, entre otros.

Ciro el Grande gobernó principalmente desde Ecbatana hasta que se construyó Pasargada, pero el imperio tuvo cuatro capitales. Jenofonte especifica el calendario anual del monarca. No podemos estar seguros de que este calendario se aplicara a Ciro, pero ya estaba en vigor en la época de Darío I. Babilonia tenía un clima cálido y soleado, y el rey gobernaba desde allí durante siete meses al año. Durante la primavera, gobernaba desde Susa unos tres meses. Durante el calor de mediados de verano, gobernaba desde Ecbatana, en las tierras altas medas, donde el clima era más tolerable y fresco. Pasargada, la capital ceremonial, era un lugar de visión y confort para Ciro, donde tenía sus famosos jardines con árboles y plantas de todo el imperio. Aquí pasaba el tiempo con su familia en su palacio privado. Pasargada siguió siendo un lugar sagrado incluso después de que fuera sustituida por Persépolis en tiempos de Darío I. Todos los reyes aqueménidas fueron coronados en Pasargada.

Servicios de inteligencia

Para asegurarse de que cada satrapía funcionaba de acuerdo con las normas y reglamentos del imperio, Ciro creó puestos especiales para vigilar las provincias. Estos hombres eran agentes especializados del «rey de reyes». En tiempos de Darío I, podían realizar inspecciones sin previo aviso en las provincias.

El «ojo del rey» servía de extensión del ámbito de actuación del rey. Vigilaban a los sátrapas y eran una extensión casi encubierta del monarca, ya que este deseaba tener conocimiento de lo que ocurría a sus espaldas. Dicho más claramente, eran los espías del rey. Tanto Jenofonte como Ctesias hicieron hincapié en el poder que ejercía el ojo del rey. Permitían al rey conocer de primera mano a sus súbditos. En tiempos de Ciro, se hacía por justicia y equidad, pero después se corrompió. Jenofonte, que nació mucho después de la muerte de Ciro, escribió que en sus viajes por el Imperio persa vio a personas que habían perdido los ojos por haber cometido un delito contra el rey. En el Persica de Ctesias, menciona que los persas se sacaban los ojos como castigo por traición.

Los «oídos del rey» escuchaban cualquier rumor e investigaban y confirmaban los hallazgos antes de informar directamente al rey. Esto incluía corrupción, mala administración, robos y sátrapas que hubieran abusado de su poder.

Los secretarios del rey ocupaban cargos independientes y eran considerados las autoridades más importantes, aparte del rey de reyes. Tenían una línea de comunicación directa con el rey. Su función era la de supervisar la administración, la recaudación de impuestos y la ley y el orden en sus provincias. Eran considerados los confidentes más cercanos y de mayor confianza del rey. La responsabilidad de leer las cartas privadas del rey a los sátrapas también recaía en los secretarios del rey.

Un ejemplo de cómo funcionaba este cargo nos llega a través de Heródoto, que describe un caso en el que Darío el Grande utilizaba un secretario; sin embargo, una vez más, no sabemos si era lo mismo en la época de Ciro II. Oretes (también llamado Oretus en algunas traducciones), el sátrapa a cargo de Frigia, Lidia y Jonia durante el reinado de Darío I, tenía un ejército personal de mil soldados. Cuando el secretario del rey leyó las instrucciones para que los mil soldados dejaran de proteger a Oretes y lo ejecutaran, obedecieron inmediatamente.

El Imperio aqueménida era avanzado, exitoso, innovador y estaba regido por un gobierno burocrático centralizado que construyó una infraestructura inigualable. Según algunos relatos antiguos, el entramado que Ciro inició y Darío perfeccionó era tan eficiente que, después de que Alejandro Magno conquistara Persia, hizo muy pocos cambios, si es que hizo alguno.

El sistema de carreteras llamado Camino Real, que iba de Susa a Sardes, dio lugar en tiempos de Darío al innovador servicio postal que prestaba servicio a todo el imperio. Se denominaba Chapar Khaneh («casa de correos»). Cada Chapar Khaneh era una estación de descanso y reabastecimiento a lo largo del Camino Real. Aquí, los chapares o correos podían cambiar de caballo y abastecerse para su viaje. Los chapares solo tardaban siete días en ir de Sardes a Susa, mientras que un viajero normal tardaría noventa días o más, según Heródoto. Se cree que viajaban noche y día, todos los días en zonas seguras y en casos de emergencia.
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Mapa del Imperio aqueménida con el Camino Real, que iba de Susa en Elam a Sardes en Lidia

Fabienkhan, CC BY-SA 2.5 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/2.5>, vía Wikimedia Commons; https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Map_achaemenid_empire_en.png

Las excavaciones realizadas en la década de 1930 sacaron a la luz más de diez mil fragmentos de tablillas cuneiformes que detallaban la administración diaria y las transacciones del Imperio persa. El lenguaje es mayoritariamente elamita, que no se ha descifrado. Hasta ahora solo se ha podido leer y comprender una tablilla en persa antiguo, obra de Darío. También se encontraron sellos e impresiones personales y gubernamentales en lo que se conoce como los Archivos Administrativos de Persépolis.

Tras el sometimiento de toda Mesopotamia e Irán, toda la comunicación escrita entre provincias se realizaba en arameo oficial o arameo imperial. Según los historiadores, esto contribuyó en gran medida al éxito del control del vasto imperio.

Heródoto elogió estos sistemas burocráticos y afirmó que estaban bien mantenidos y excelentemente atendidos.


Capítulo 7: Tolerancia religiosa

Diplomático por excelencia

Ciro el Grande, el carismático monarca de Persia, tenía facilidad de palabra. Era un excelente diplomático, pero parece que su sabiduría tenía un origen más profundo. Era como si sus palabras se hicieran eco de los verdaderos sentimientos, creencias y emociones de su corazón. Hablaba con el corazón a sus súbditos, administradores, militares y consejeros. Era un hombre verdaderamente grande que se convirtió en un gran gobernante y, en el proceso, creó un gran imperio.

Por supuesto, somos conscientes de que gran parte de sus palabras y hechos están adornados con mitos y leyendas por quienes escribieron sobre él años después de su reinado, pero hay indicios en los anales de las naciones conquistadas de que era admirado por sus amigos y enemigos.

El relato de Jenofonte sobre los consejos de Ciro a sus hijos, amigos y magistrados cuando estaba en su lecho de muerte casi hace desear que tuviéramos un registro contemporáneo de sus dichos y consejos. Algo parecido a los proverbios de Confucio o Salomón sería ideal, pero por ahora los entendidos tienen que contentarse con los registros y fuentes de segunda mano que existen.

El Imperio aqueménida llegó a albergar al 44% de la población mundial, según las estimaciones de algunos expertos. Esta civilización multiétnica estaba formada por naciones y tribus que hablaban diferentes lenguas, practicaban diversas religiones, vestían diferentes ropas y tenían diferentes marcos culturales, sociales y visiones del mundo.

Cuando Ciro conquistó estos territorios extranjeros, debió de reflexionar profundamente y pidió a sus consejeros que le dieran ideas sobre cómo gobernar un imperio que se extendía por una zona geográfica tan extensa. Sabemos que, al principio, dejó establecido el sistema de cada región mientras lo resolvía todo.

Tal vez en su proceso de pensamiento influyeran sus años de infancia, que pasó como hijo de un pastor de vacas jugando con los hijos de los nobles o las élites. A los diez años, su estatus social cambió por completo cuando fue enviado a desempeñar su verdadero papel como hijo del rey de Anshan. Ciro experimentó el mundo desde ambos lados, primero como hijo de un siervo y luego como príncipe heredero de un reino. Sus experiencias en la vida debieron de influir en su personalidad y en su actitud hacia la gente de todos los niveles de la sociedad.

Luego se convirtió en un rey poderoso pero benevolente. Sus súbditos eran de todas las clases y procedían de muchas sociedades diferentes, etnias distintas y culturas diversas. Tenía que encontrar la manera de gobernar, y sin duda se dio cuenta de que, si reconocía, respetaba, toleraba y gestionaba la diversidad, gobernaría desde la fortaleza y la paz, ya que no tendría que enfrentarse a rebeliones religiosas, culturales y sociales.

En la práctica, la tolerancia era la mejor manera de mantener la paz y de que Persia se convirtiera en un imperio próspero, armonioso y multicultural. Ciro era poco convencional en su forma de gobernar en aquella época de la historia. Su política de respeto y aceptación de las tradiciones, creencias y costumbres de sus súbditos aseguró la unificación de su imperio. Fue un rey sin precedentes. Fue honrado como el padre de su pueblo, incluso cuando su poder era a veces temido por los pueblos que gobernaba.

Tras conquistar Babilonia, se presentó a sí mismo como un libertador y el legítimo sucesor del rey vencido, más que como un conquistador. A sus palabras siguieron acciones que respaldaban su declaración política.

La conquista de Babilonia desempeñó un papel importante durante el reinado de Ciro. Le dio el control de las rutas comerciales de la Ruta de la Seda, la carretera que unía Babilonia con Ecbatana y la que unía Susa, en Elam, con Sardes, en Anatolia. Más tarde, Darío I convirtió la carretera entre Susa y Sardes en la bien construida Vía Real. En ese momento, era aún más valiosa porque la nueva carretera tenía surcos para los carros. ¡Imagínense el impacto en el comercio y los viajes!

El control de un imperio tan vasto inspiró a Ciro para hacer inscribir su visión del imperio en un cilindro de arcilla y colocarlo en los cimientos del templo de Marduk, conocido como Esagila, en la ciudad de Babilonia.

Según algunas fuentes, tanto Alejandro Magno como Julio César se inspiraron en Ciro.

Historiadores y expertos postulan hoy que la política de Ciro el Grande se basaba en las enseñanzas de Zoroastro. Los zoroastrianos hacen hincapié en la libertad de elección del individuo entre la oscuridad y la luz o el bien y el mal. Esta elección, cuando va seguida de actos honorables, buenos pensamientos y buenas palabras del individuo, aumentará el aša en el mundo y en la persona. Aša se refiere al «buen funcionamiento» o «buen orden» del mundo.

La ideología de Ciro y las estrategias que utilizó para gobernar el imperio constituyeron el hilo conductor a través del cual evitó la rebelión y recibió la cooperación de los siervos hasta la más alta de las clases elitistas. Sus políticas de respeto y libertad en materia de religión, costumbres y estructuras sociales garantizaron el buen funcionamiento de la administración. El gobierno fue eficiente y funcional a todos los niveles mientras vivió.

El rey Ciro se declaró guardián de los templos y santuarios de todas las religiones del imperio. Permitió que las costumbres y tradiciones continuaran sin interrupción después de que las naciones conquistadas pasaran a formar parte del Imperio persa. A veces, incluso participaba en las ceremonias y rituales locales. Los nobles y sacerdotes de las nuevas regiones pasaron a formar parte de su entramado y concedió a las regiones una autonomía política limitada. Esto solía hacerse como parte de una estrategia más amplia. Así, por ejemplo, permitir que el pueblo judío regresara a Judea le ayudó a crear una frontera entre el Imperio persa y Egipto.

Un dato interesante sobre el Imperio persa es que la tolerancia religiosa y el papel de la mujer en la sociedad fueron innovadores y visionarios. Las tablillas de arcilla excavadas en Persépolis, la capital ceremonial iniciada por Darío, detallan la posición de la mujer en la sociedad, los negocios y las finanzas. Los textos detallan las transacciones financieras entre mujeres que viajaban por motivos personales o para realizar negocios. Estos textos se remontan al gobierno de Artajerjes I (465-424 a. C.) y registran un número considerable de transacciones.

Panorama de la igualdad

Para comprender el alcance de la igualdad de la mujer en el Imperio persa, debemos profundizar en el papel exacto que desempeñaba la mujer en los negocios, la cultura y la sociedad.

Las mujeres de la antigua Persia eran consideradas básicamente iguales en estatus a los hombres. Poseer tierras, dirigir un negocio, viajar y recibir la misma remuneración por el trabajo eran derechos básicos de las mujeres persas. Las mujeres de la realeza podían celebrar sus propias reuniones del consejo para debatir políticas, y sus opiniones eran importantes. Ciro se aseguró de que las mujeres de distintas clases fueran tratadas con dignidad y respeto.

Los derechos de la mujer fluctuaron a lo largo de los tiempos. Su independencia se deterioró drásticamente mucho más tarde, sobre todo a partir del primer milenio de la era cristiana, a menudo debido a creencias religiosas, incluidas las de los credos abrahámicos. La opinión de que las mujeres son intrínsecamente pecadoras, incapaces de decidir su propio destino y necesitan ser controladas bajo el velo de la protección está presente en la correspondencia entre los padres de la Iglesia cristiana. Se trata, en esencia, de un retroceso en el progreso de las civilizaciones que ha perdurado hasta nuestros días y que legalmente sigue arraigado en las políticas de algunos países.

Aunque el Imperio aqueménida era un sistema patriarcal, las mujeres tenían derechos. Más tarde, la jerarquía femenina constituyó un marco esencial dentro del Imperio persa.
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Jerarquía de la mujer

Funciones clave de la mujer

Madre del rey y esposa principal

La madre del rey y la esposa principal, también llamada Shahbanou o «dama del rey», viajaba con el rey en las campañas militares, como la esposa de Cambises II, Roxana, que fue asesinada en Nubia mientras viajaba con él en una campaña militar. Iban acompañadas de sus propios asistentes, ocupaban puestos de honor en los banquetes, celebraban sus propias cortes, firmaban tratados y acuerdos con sus propios sellos y tenían acceso ilimitado al rey. Sabemos por el Libro de Ester de la Biblia cristiana que esto había cambiado en la época de Ester, que sustituyó a Vashti como esposa del rey persa Jerjes I o Asuero en la Torá.

Las mujeres podían elegir con quién querían casarse, aunque los tratados, alianzas y transacciones comerciales se aseguraban con matrimonios con las hijas y hermanas del rey.

Las mujeres en el ejército

Las excavaciones han confirmado que algunas mujeres eran guerreras en el Imperio aqueménida. No sabemos si esto ocurrió durante el reinado de Ciro. Sin embargo, es muy posible que así fuera, ya que las tribus de mujeres guerreras de las estepas tuvieron contacto con Ciro en el pasado y formaban parte de la herencia de su pueblo cuando los persas se trasladaron a Irán siglos antes de Ciro.

Jerjes I quedó tan impresionado con las habilidades de la mujer guerrera Artemisia I de Caria que fue honrada con la escolta de sus hijos hasta un lugar seguro tras la batalla de Salamina en 480 a. C. Según los informes de un erudito llamado Kaveh Farrokh, «se han [encontrado en Irán y] excavado también en Europa Oriental tumbas que atestiguan la existencia de mujeres guerreras de habla iraní».

Pantea Arteshbod, junto con su marido, organizó la élite de los Inmortales bajo el mando de Ciro el Grande. Artunis (540-500 a. C.) fue una hábil teniente comandante de los Inmortales. Las guerreras persas lucharon en los ejércitos persas durante todo el periodo aqueménida, como Youtab Aryobarzan (m. 330 a. C.), que estuvo entre las que defendieron la Puerta Persa. Youtab Aryobarzan era muy valiente y hábil, y se dice que murió junto a su hermano, Ariobarzanes (330 a. C.), en la batalla de la Puerta Persa durante la conquista del Imperio persa por Alejandro Magno.

Las mujeres en los negocios

Las mujeres se dedicaban a los negocios, como demuestran los textos excavados en Persépolis. Irdabama fue una mujer de negocios, probablemente durante el reinado de Darío, que gestionó personalmente el comercio y la producción en Irán, Babilonia, Egipto, Media y Siria. Tenía a su cargo unos 480 trabajadores, sin contar a su numeroso personal.

Obreras, sirvientas y esclavas

Mujeres y hombres trabajaban codo con codo, y las mujeres solían ser supervisoras y encargadas. Las supervisoras eran conocidas como arashshara. Estaban bien pagadas y recibían una mayor cantidad de grano y vino como supervisoras de un gran número de subordinados.

Los salarios se basaban en la habilidad, la experiencia y el tipo de trabajo. No había diferencias salariales en función del sexo. Las mujeres embarazadas cobraban salarios más altos. Las madres primerizas recibían salarios más altos durante el primer mes tras el nacimiento de su hijo. El médico, la madre y la comadrona recibían una cantidad adicional si el niño era varón.

Los esclavos de toda Persia eran tratados más como sirvientes y recibían un salario. Las leyes bajo Darío I establecían que ningún esclavo podía ser maltratado o asesinado. Un esclavista que desobedeciera esta ley sería juzgado según el delito cometido, y un esclavo sería considerado de la misma manera que un ciudadano libre.

Religiones en el Imperio de Ciro
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Representación del dios principal de Babilonia, Marduk, en un sello cilíndrico del siglo IX a. C.

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Marduk_and_pet.jpg

Panteones protoindoiranios

Las tribus nómadas que habitaban alrededor de los montes Zagros y los elamitas adoraban a un panteón de dioses. Estas tribus nómadas también se denominaban protoindoeuropeos y vagaban por las estepas de la región. Los protoindoiranios fueron una rama de estos nómadas indoeuropeos y se mezclaron con grupos semitas y otros pueblos a medida que se desplazaban. Incluso podrían estar vinculados a una rama de la civilización anatolia ya extinguida y parecen datar de alrededor de 1900 a. C.

Puede que el panteón de dioses haya madurado en la cuna de la civilización (Mesopotamia), pero conocemos muchos dioses anteriores, como la diosa madre representada en casi todas las culturas antiguas. Si comparamos los panteones de los pueblos griego, romano, celta y escandinavo, observamos similitudes en los mitos y poderes de los dioses. Los conceptos religiosos eran esencialmente los mismos o similares, pero los nombres eran diferentes. Por ejemplo, el padre del cielo se transformó en Zeus en la mitología griega y se llamó Júpiter en el panteón romano.

Según Jenofonte, Ciro hizo votos al dios Mitra. Mitra estaba asociado con la luz, el sol, la justicia, los juramentos y los pactos. Mitra era el dios que todo lo veía, protegía las cosechas, guardaba el ganado y reinaba sobre las aguas. Los textos que se han descifrado han llevado a los eruditos a creer que Ciro seguía un sistema de creencias politeísta; sin embargo, otros eruditos e historiadores están seguros de que era zoroastriano.

No obstante, podemos estar seguros de que existía una plétora de deidades en todo su imperio. Ciro debió de hacer sus deberes porque, según cuentan, hacía ofrendas a las deidades patronas de cada ciudad cuando la visitaba.

Los panteones antiguos, desde los primeros registros y excavaciones, tenían dioses que regían todos los aspectos de la vida y los orígenes. Sin embargo, aún no conocemos del todo ni podemos interpretar a todos los dioses. Un ejemplo de ello son los nuevos hallazgos de las últimas décadas en Anatolia, como el de Göbekli Tepe. La mayoría de los panteones solían incluir un dios del cielo, una deidad del amanecer, una diosa de la fertilidad o madre tierra, un dios del tiempo o del trueno y un dios del agua.

Padre del cielo

El padre del cielo era la deidad suprema del panteón protoindoeuropeo, según los relatos verbales. Dieus, el padre del cielo, tiene poderes similares a los de Zeus (griego) y Júpiter (romano). Tiwaz, un dios germánico (Tyr en nórdico antiguo), ejercía el mismo poder e influencia sobre los elementos. Traducido directamente, Dieus significa «dios del cielo diurno». A Dieus se le atribuía una relación con la Madre Tierra.

La diosa del amanecer

Mallory y Adams, que editaron la Enciclopedia de la Cultura Indoeuropea en 1997, reconstruyeron el nombre de la diosa del amanecer a hausos, que significa «amanecer», y otros textos se refieren a ella como dhughtēr diwos, que significa «hija del dios del cielo». Las pruebas que apoyan su labor se encuentran en los Vedas y en un poema de Homero. Mallory es un experto en arqueología, y Adams es un distinguido lingüista.

La diosa del amanecer ahuyentaba la noche y era venerada como una deidad importante, como puede verse en textos conservados de antiguas lenguas indoeuropeas.

La Madre Tierra

La información sobre la deidad Madre Tierra sigue siendo controvertida a día de hoy, ya que algunas pruebas se refieren a la Madre Tierra no como una diosa, sino como la tierra misma. El significado traducido de su nombre es «tierra ancha». Según otras pruebas descubiertas, es venerada como la esposa del dios del cielo. En griego, Gea es la personificación de la tierra como diosa, y en el panteón romano, esta diosa recibe el nombre de Tellus Mater.

Independientemente de las controversias, la diosa Madre Tierra ilustra los antiguos procesos de pensamiento. La gente se preguntaba por las cosas que le rodeaban y que eran inexplicables, como el proceso del parto. El parto es similar a la tierra que brota nueva vida en primavera.

El tronador

Traducido directamente, el nombre Perkūnas o perk'unos significa «el tronador» o «“el señor de los robles». Esta deidad gobierna el clima, y su nombre se invoca en épocas de sequía. En la mitología indoeuropea, el dios del trueno lucha contra una serpiente de agua de varias cabezas para que esta libere el agua que ha estado reteniendo. El arma de Perkūnas se conoce como meld-n, que los lingüistas interpretan como un martillo o un rayo.

El sobrino de las aguas

El nombre de este dios parece ser Apąm Napāt en el zoroastrismo, que ha sido traducido como hijo, nieto o sobrino por diversos expertos de las culturas indoiranias. Este dios solo aparece en relatos indoiraníes y no tiene equivalente romano ni griego. Neptuno es el dios romano del agua dulce y del agua de mar, y el dios griego Poseidón sería el dios equivalente a Neptuno. Sin embargo, no existe ningún dios «sobrino», al menos según los lingüistas que han examinado textos griegos, romanos, irlandeses antiguos y latinos.

De los demás dioses o diosas del panteón protoindoeuropeo apenas quedan pruebas. Incluso la historia de la creación de la civilización protoindoeuropea está fragmentada, ya que los relatos escritos son escasos o inexistentes. Las excavaciones realizadas en Turquía durante este siglo han hecho retroceder la cronología de los centros ceremoniales religiosos hasta los siglos posteriores a la última glaciación. Los expertos aún no saben cómo interpretar y comprender los magníficos grabados y tallas descubiertos en estos centros, pero están bastante seguros de que la mayoría se realizaron en honor de una o varias deidades.

Zoroastrismo

La Ciropedia de Jenofonte está repleta de relatos sobre las creencias, la vida y la tolerancia religiosa de Ciro el Grande. Va más allá al decir que las políticas del rey Ciro estaban «basadas en el respeto a las personas, los grupos étnicos, otras religiones y los antiguos reinos».

La Ciropedia ensalza las virtudes de un gobernante ideal, que Jenofonte ve personificadas en Ciro el Grande. «¿Qué otro hombre, sino Ciro, después de haber derrocado un imperio, murió con el título de padre de los pueblos que había sometido a su poder? Porque es evidente que este es un nombre para el que otorga, más que para el que quita».

Hay muchos indicios de que Ciro seguía las enseñanzas del zoroastrismo, aunque no hay pruebas concluyentes de ello. Además, en un relato de Jenofonte invocó a Mitra en lugar de a Ahura Mazda. En las Historias de Heródoto, este subraya que sus súbditos se referían a Ciro como padre. Era un gobernante justo, amable, incorrupto y carismático.

Ciro y los judíos

La Biblia hebrea menciona al rey persa como el «ungido» que liberó al pueblo judío de la esclavitud en Babilonia. El Antiguo Testamento de la Biblia menciona al rey Ciro más de veintitrés veces en los libros de Esdras, Crónicas, Daniel e Isaías.

El rey Nabucodonosor II invadió Judea y conquistó Jerusalén en el año 597 a. C. Esclavizó a parte del pueblo judío y exilió a Babilonia al rey de Judá y al pueblo que capturó.

En el Antiguo Testamento se describe el siguiente ataque a Jerusalén en 586 a. C.:

«Quemó la casa del Señor, la casa del rey y todas las casas de Jerusalén; incendió todas las casas grandes. Todo el ejército de los caldeos que estaba con el capitán de la guardia derribó los muros alrededor de Jerusalén. Nabuzaradán, el capitán de la guardia, se llevó al exilio al resto de la gente que había quedado en la ciudad y a los desertores que se habían pasado al rey de Babilonia; a todo el resto de la población. Pero el capitán de la guardia dejó a algunos de los más pobres del país como viñadores y labradores de la tierra». (2 Reyes 25:9-12)

Estos acontecimientos dieron lugar a lo que se denomina el cautiverio babilónico. Lo que fue casi peor para el pueblo judío fue que Nabucodonosor destruyó el Templo de Salomón y se llevó todo lo que había en él, incluidos los objetos sagrados que validaban su fe, al tesoro de Babilonia.

Mientras estuvo esclavizado en Babilonia, el pueblo judío fue perseguido por sus amos y el resto de los ciudadanos babilonios. Al principio, intentaron seguir adorando a Dios, pero esto les acarreó severas palizas y castigos, a veces incluso la muerte. Los sacerdotes redactaron, cambiaron y transcribieron textos antiguos para influir y mantener vivo el judaísmo. Por ejemplo, Abraham vino de «Ur de los caldeos» porque los caldeos y sus tierras serían comprendidos por el pueblo judío. Los antiguos habitantes de esa tierra en la época de Abraham, incluidos los sumerios de Ur y otros pueblos mesopotámicos, habían desaparecido hacía mucho tiempo en la época del cautiverio babilónico.

Ciro se menciona en el Antiguo Testamento cristiano en el libro de Isaías, capítulo 45, donde se hace referencia a él como el «ungido» del Señor. «Él es mi pastor, el que llevará a cabo todo mi propósito, y el que dice de Jerusalén: será reconstruida, y del templo: serán puestos sus cimientos. Así dice el Señor a su ungido, a Ciro, cuya diestra he asido para someter ante él a las naciones y despojar a los reyes de sus vestiduras, para abrir ante él las puertas y que las puertas no se cierren».

Después de que Ciro conquistara Babilonia en 539 a. C., el pueblo judío que estaba esclavizado en la ciudad dio la bienvenida al rey Ciro como su libertador. Ciro decretó que el pueblo judío era libre de regresar a su patria. En el Libro de Esdras del Antiguo Testamento, se registra que 42.360 judíos regresaron a Jerusalén y Judá, excluyendo a sus siervos y siervas.

Ciro el Grande también ordenó a los judíos que reconstruyeran el Templo de Jerusalén y proporcionó fondos para este proyecto. El proyecto se completó durante el reinado del rey Darío I, que también proporcionó fondos para la reconstrucción del templo. El rey Ciro también emitió órdenes de que todos los objetos de valor que habían sido tomados por los babilonios debían ser devueltos a ellos y al templo.

Parte del pueblo judío permaneció en Babilonia, donde, con el paso de las décadas, abrieron negocios y tuvieron familias que a menudo incluían a babilonios. A los judíos que permanecieron en Babilonia se les dio libertad para practicar su religión y no se les pusieron trabas durante las horas de culto o las fiestas religiosas.

Pruebas fiables de la invasión babilónica

Recientes descubrimientos arqueológicos prueban, sin lugar a dudas, que los babilonios invadieron Judá y destruyeron sus ciudades. Las crónicas y los profetas judíos también registraron los acontecimientos ocurridos.

Los campos geomagnéticos de todo Israel han permitido a los investigadores de la Universidad de Tel Aviv (TAU) y de la Universidad Hebrea de Jerusalén (HU) formarse una idea más clara y aportar pruebas físicas de los ataques y conquistas babilónicos de Israel y Judá.

En 2020, los investigadores reconstruyeron el campo magnético del día en que el Primer Templo y la ciudad de Jerusalén fueron invadidos por Nabucodonosor y el poderoso ejército babilónico. La fecha fue el nueve de Av, 586 a. C. Esta fecha se ha convertido en un día tradicional de luto para el pueblo judío, durante el cual recuerdan la destrucción del Primer Templo de Jerusalén, construido por el rey Salomón. Av es un mes del calendario judío. Según el calendario gregoriano, Av tiene lugar en julio y agosto. Las fechas de inicio y fin de Av varían, pero los días siempre caen en ambos meses.

Utilizando objetos recuperados en yacimientos arqueológicos de toda la región, los geofísicos han rastreado minerales magnéticos que registraban el campo magnético en el momento de la conflagración. Probaron el nuevo método de datación en varios yacimientos antiguos donde los resultados podían compararse con fechas ya confirmadas. Se confirmó que la destrucción de Jerusalén por Nabucodonosor II tuvo lugar el nueve de Av. También demostraron las teorías de los arqueólogos de que los babilonios no destruyeron todas las ciudades y pueblos de Judea durante esta invasión.

El avance científico del siglo

Este nuevo método de datación ayudará a los arqueólogos a determinar la antigüedad de los hallazgos en las excavaciones utilizando datos geomagnéticos.

Veinte investigadores de diferentes países y disciplinas dataron con precisión veintiún capas de destrucción que se produjeron en diecisiete yacimientos arqueológicos de Israel. La destrucción del Reino de Judá fue una de las confirmaciones de fechas más interesantes expuestas por este nuevo método de datación.


Capítulo 8: El cilindro de Ciro

¿Qué es el cilindro de Ciro?

El cilindro de Ciro está hecho de arcilla. Se parece a un pequeño barril. La arcilla se aplicó y coció por etapas alrededor de un núcleo de grandes piedras grises. Así, el cilindro se construyó por capas y se coció numerosas veces hasta conseguir su forma y tamaño definitivos. Una vez hecho esto, se añadía una fina capa de arcilla que servía de superficie para la inscripción.

El cilindro de Ciro se utilizó para describir al rey Ciro, sus hazañas, sus conquistas, sus proyectos de construcción y su magnanimidad hacia los pueblos y lugares que conquistó.

La inscripción elogia a Ciro y detalla su linaje, afirmando que era descendiente de un linaje milenario de reyes y que había derrotado al rey plebeyo de Babilonia, Nabonido, opresor del pueblo. Según el texto, el dios principal de Babilonia, Marduk, había elegido a Ciro para devolver la paz y la prosperidad a los babilonios. El texto también pide bendiciones del dios Marduk para Ciro y su hijo Cambises. El cilindro hace referencia al rey Asurbanipal, que restauró las murallas anteriormente durante la ocupación asiria y que dejó una inscripción similar, que se encontró mientras restauraba la muralla de la ciudad de Babilonia. Continúa alabando a Ciro por ser un rey generoso con los ciudadanos de Babilonia y por reconstruir templos y santuarios de culto por toda Mesopotamia y el imperio. El texto concluye describiendo la restauración de la muralla de Babilonia.
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El cilindro de Ciro
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Durante las excavaciones originales realizadas en 1879 bajo los auspicios del Museo Británico, el cilindro se rompió en fragmentos. La sección conocida como fragmento A se envió al Museo Británico de Londres.

El fragmento B fue adquirido por James B. Nies a un anticuario de la Universidad de Yale. Nies publicó la inscripción en 1920. El fragmento B pudo encontrarse entre los escombros dejados por los arqueólogos o pudo ser retirado durante la excavación original. El fragmento B no se identificó como parte del cilindro original de Ciro hasta 1970, cuando Paul-Richard Berger, de la Universidad de Münster, confirmó definitivamente su origen.

La escritura utilizada en el cilindro cocido es cuneiforme y el idioma del texto es el acadio. Puede datarse en torno al año 539 a. C.

Para qué servía

El cilindro de Ciro se utilizó como parte del depósito fundacional del templo de Marduk, conocido como Esagila, en la antigua Babilonia. Los depósitos fundacionales son fosas u hoyos revestidos bajo puntos específicos de edificios importantes. Estas fosas se llenaban con objetos ceremoniales y a menudo incluían una tablilla de arcilla que relataba la historia de la persona o el edificio o el motivo por el que se había colocado allí. Se creía que estos objetos ceremoniales aseguraban la protección divina del edificio y evitaban su ruina.

También solían describir el legado de un gobernante y ofrecían a los futuros gobernantes un relato de las conquistas y virtudes de los constructores del templo o de otros edificios importantes.

Sin embargo, el cilindro de Ciro ha demostrado ser mucho más importante que el habitual depósito fundacional. El Irán actual adoptó el cilindro como símbolo nacional de Irán por el sah Mohammad Reza, de la familia Pahlavi. En 1971, el cilindro de Ciro se expuso en Teherán para conmemorar los 2.500 años del Imperio persa; fue prestado por el Museo Británico.

La princesa Ashraf Pahlavi entregó una réplica del cilindro al entonces secretario general de las Naciones Unidas, U Thant. Según la princesa Ashraf, «la herencia de Ciro era la herencia de la comprensión humana, la tolerancia, el valor, la compasión y, sobre todo, la libertad humana». Añadió que su hermano, el sah de Persia (actual Irán), Mohammad Reza Pahlavi, veía el cilindro de Ciro como una «carta de los derechos humanos».

Hay expertos que sugieren que la redacción del cilindro sigue el patrón habitual de una declaración, algo que la mayoría de los gobernantes de la antigüedad hacían al comienzo de su mandato. Para ellos, el cilindro es propaganda. Pero en el caso de Ciro, hay pruebas de fuentes contemporáneas de que sus hechos coincidían con sus palabras. El mejor ejemplo es el pueblo judío, al que permitió regresar a su patria. Ciro también era respetado y admirado por sus enemigos, lo que indicaría que las palabras del cilindro tenían al menos algo de verdad.

Por qué es importante

Neil MacGregor, antiguo director del Museo Británico, ha afirmado en alguna ocasión que la importancia del cilindro de Ciro radica en que representa «el primer intento que conocemos de dirigir una sociedad, un Estado, con diferentes nacionalidades y credos: un nuevo tipo de arte de gobernar». Se lo considera el mayor experto en el tema del cilindro de Ciro.

Tradicionalmente, los biblistas han considerado las inscripciones del cilindro como prueba de la autenticidad bíblica del regreso de los judíos a Jerusalén para reconstruir el templo que Nabucodonosor había destruido. El edicto de Ciro que permitía al pueblo judío y a otros exiliados regresar a casa después de haber estado cautivos en Babilonia fue emitido después de que capturara la ciudad de Babilonia. Esto se relata en el Libro de Esdras, que dice: «Entonces los jefes de familia de Judá y Benjamín, y los sacerdotes y levitas —todos aquellos a quienes Dios había movido el corazón— se prepararon para subir y edificar la casa del Señor en Jerusalén. Todos sus vecinos les ayudaron con objetos de plata y oro, con bienes y ganado, y con regalos valiosos, además de todas las ofrendas voluntarias» (Esdras 1:6-11).

La interpretación bíblica ha sido refutada por otros numerosos académicos, ya que el texto en algunas traducciones solo se refiere a los pueblos de Mesopotamia y no especifica ningún grupo étnico en particular.

En el libro del sah Mohammad Reza Pahlavi, publicado en 1967 y titulado La revolución blanca, se refiere al cilindro de Ciro como la «primera declaración de los derechos humanos». El sah describe a Ciro el Grande como un defensor de los principios humanos, la justicia y la libertad, cosas todas ellas que figuran en el cilindro de Ciro. Continúa diciendo que Ciro fue el primer gobernante que permitió a sus súbditos «la libertad de opinión y otros derechos básicos».

En 1968, las Naciones Unidas celebraron una conferencia sobre derechos humanos en Teherán, que fue inaugurada por el sah, el último gobernante de Irán antes de que se convirtiera en un país estrictamente musulmán. En su discurso de apertura, el sah dijo que el texto tal y como estaba escrito en el cilindro de Ciro era el predecesor de lo que conocemos como Declaración Universal de los Derechos Humanos.

Es interesante señalar que se sabe que varios de los Padres Fundadores y firmantes de la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América tenían ejemplares de la Cyropaedia de Jenofonte, que atesoraban. Se dice que Thomas Jefferson tenía tres ejemplares. La Carta de los Derechos Humanos de la ONU se hace eco de la Declaración de Independencia y pretende garantizar los derechos humanos básicos e iguales para todas las personas del mundo, algo asombrosamente similar a la visión de Ciro el Grande tal y como se recoge en el texto cuneiforme del cilindro de Ciro.

El sah Mohammad Reza Pahlavi declaró en un discurso de Nouruz (Año Nuevo) que 1971 sería conocido como el Año de Ciro el Grande. El año estaría dedicado a la celebración del aniversario del Imperio aqueménida y de Ciro el Grande. El sah esperaba que la civilización reconociera las contribuciones del Imperio persa a la sociedad, los negocios y la humanidad. En sus discursos afirmó que la época aqueménida era un momento del pasado nacional de Irán que serviría de modelo para la sociedad imperial moderna que esperaba crear.

Durante ese año, el cilindro de Ciro y el escudo oficial de Irán se convirtieron en un símbolo mundial. Revistas y periódicos publicaron artículos sobre el antiguo Imperio persa. El Museo Británico prestó el cilindro de Ciro original a Irán durante las festividades. El cilindro se expuso en la Torre Shahyad, ahora llamada Torre Azadi, en Teherán.

Las celebraciones oficiales comenzaron el 12 de octubre de 1971 y terminaron una semana después con una espectacular ceremonia en la tumba de Ciro en Pasargada. La fecha del 12 de octubre coincide con el día en que se cree que Ciro entró en Babilonia en el año 539 a. C.

¿Dónde está hoy?

Las excavaciones del templo de Marduk en Babilonia, donde se encontró el cilindro, se hicieron por encargo de los administradores del Museo Británico y con un decreto del sultán otomano, Abdul Hamid I, que establecía que las antigüedades halladas en el lugar podían retirarse, empaquetarse y enviarse a Inglaterra, siempre que no hubiera duplicados. Para asegurarse de que se seguían estas instrucciones, un representante del sultán estaba presente para examinar todos los objetos a medida que se descubrían.

El cilindro de Ciro fue enviado al Museo Británico de Londres tras su excavación en marzo de 1879 por el asiriólogo y arqueólogo Hormuzd Rassam, que había tomado el relevo del excavador original, Austen Henry Layard, quien también le enseñó y formó. Rassam recibió más formación en Londres para convertirse en el primer arqueólogo conocido de Oriente Próximo.

El fragmento A y el fragmento B se reunieron en 1972, después de que Yale cediera el fragmento B al Museo Británico en préstamo permanente a cambio del préstamo de una tablilla de arcilla similar. El cilindro de Ciro permanece hasta hoy en el Museo Británico de Londres y solo ha sido prestado para exposiciones en cuatro ocasiones.

Esta antigua declaración de los derechos humanos es utilizada continuamente como símbolo por las Naciones Unidas. Una réplica del cilindro de Ciro puede verse en la sede de las Naciones Unidas en Nueva York.

Valor arqueológico

La información arqueológica que puede obtenerse del cilindro de Ciro es inestimable, ya que proporciona detalles sobre las ciudades y pueblos invadidos por el rey Ciro y los plazos de estas conquistas. Además, la información del cilindro también se corresponde con la de la Biblia, concretamente con la de los libros de Isaías, Esdras y Crónicas. Básicamente confirma que en el año 539 a. C., el conquistador persa Ciro el Grande permitió que el pueblo judío fuera liberado del cautiverio en Babilonia.

La información del cilindro de Ciro nos dice exactamente cómo fue conquistada la ciudad. El 12 de octubre del calendario juliano (7 de octubre del calendario gregoriano) del año 539 a. C., el ejército aqueménida entró por las puertas de Babilonia sin que los habitantes, incluido el ejército, opusieran resistencia. Ciro el Grande entró en la ciudad el 29 de octubre. Fue recibido por los ciudadanos como un libertador y se proclamó «rey de Babilonia, rey de Sumer y Acad, rey de las cuatro esquinas (o cuartos) del mundo».

Un importante texto del cilindro de Ciro describe la conquista de Babilonia y que su ejército entró pacíficamente en la ciudad como libertadores. Esta afirmación está respaldada por una declaración inscrita en la crónica de Nabonido. Nabonido fue el último rey de Babilonia. Se lo consideraba un tirano malvado que ofendió al dios de la ciudad, Marduk, e impuso sus ideas religiosas extranjeras a sus súbditos honrando al dios de la luna, Sin. El mito cuenta que su falta de respeto por la deidad patrona de Babilonia hizo que Marduk interviniera y convocara a Ciro para rectificar las abominaciones en Babilonia. Se considera que Ciro fue elegido por el dios supremo.

El cilindro de Ciro permaneció bajo los muros del Esagila, el templo del dios patrón Marduk, hasta que fue redescubierto en 1879. La colocación de este cilindro como depósito fundacional continuaba una tradición mesopotámica de siglos. Ciro honró esta tradición, al igual que las costumbres sagradas de todas las sociedades que conquistó.

El valor arqueológico del cilindro de Ciro se basa en sus tres decretos principales:

	Una declaración política formal de igualdad racial, religiosa y lingüística, que incluye a los pueblos anteriormente desplazados, esclavizados y deportados. Se les permitió regresar a sus hogares y restaurar sus templos destruidos. 

	Otro texto que detalla el respeto que Ciro tenía por la humanidad, la libertad y el trato humano de todas las personas, independientemente de sus orígenes o creencias religiosas. 

	El compromiso de Ciro el Grande, que consistía en convertir el imperio en un imperio próspero, pacífico, innovador y armonioso de naciones que comerciaban y compartían entre sí y con el resto del mundo. 




Capítulo 9: Muerte y entierro

A menos que creamos que la tumba de Ciro está vacía o contiene sus restos sin cabeza, tenemos que considerar la versión de Jenofonte sobre su muerte. Jenofonte afirma que Ciro murió a una edad avanzada en su cama en su palacio de Pasargada. Como hombre recto que siempre honró a Ahura Mazda y a los demás dioses de sus súbditos cuando se encontraba en sus regiones, Ciro fue advertido por los dioses de que su fin estaba cerca. Estaba cansado y feliz de enfrentarse a la muerte porque, como zoroastriano, creía que solo moría el cuerpo; el alma seguía adelante. Tuvo tiempo de poner en orden sus asuntos.

Ciro llamó a sus dos hijos, que lo habían acompañado a Pasargada desde Babilonia, y a sus amigos y algunos magistrados a su cabecera, donde descansaba. Nombró a su hijo Cambises en su lugar como rey de reyes y a su hijo Tanyoxarces como gobernante de los sátrapas de Media, Armenia y Cadusia. Les aconsejó que siempre se honraran y apoyaran mutuamente, y que se cubrieran las espaldas en todo momento contra las conspiraciones. Dijo que la clave para gobernar con éxito un imperio tan grande era convertir a los demás en compañeros guardianes de los territorios. Tras lo que pareció un discurso enormemente largo para un anciano tan cansado, repartiendo instrucciones y consejos a todos los presentes, Ciro se tapó la cabeza con las mantas y falleció.

Según Ctesias, Ciro fue herido de muerte en una batalla contra los derviches, un clan familiar de la tribu nómada Maságetas, en el noreste de Irán. Permaneció tres días, durante los cuales puso en orden sus asuntos antes de morir. Sus tropas llevaron su cuerpo a Pasargada. Según Estrabón, geógrafo, filósofo e historiador griego (63 a. C.-23 d. C.), Ciro murió en una batalla contra los escitas. Según Beroso, un escriba y astrólogo babilonio que escribió una historia de Babilonia (c. 310 a. C.), Ciro murió en una batalla contra los dajaos, otra tribu vinculada a los escitas.

Está claro que muchos escribas antiguos y aspirantes a historiadores repitieron muchas leyendas diferentes. Los cuentos populares y el paso del tiempo, junto con las migraciones y sustituciones de tribus y pueblos, confundieron aún más la cuestión. A pesar de las historias adornadas de Heródoto, su versión de la muerte de Ciro sigue siendo quizá la más popular y merece la pena repetirla.

La versión de las Historias de Heródoto

Heródoto creía que las montañas del Cáucaso eran la más alta de todas las cadenas montañosas. Al este de las montañas se extendía el mar Caspio. Bordeando el mar Caspio y extendiéndose desde allí hacia el este, se extendía una gran llanura. La tribu más fuerte que vivía allí era la de los maságetas.

Según Heródoto, los maságetas se parecían a los escitas en la vestimenta, salvo por sus característicos gorros puntiagudos. También compartían muchas otras costumbres similares. Sin embargo, a diferencia de los escitas, Heródoto afirma que los maságetas se comían a sus hombres cuando envejecían. Solo enterraban a los que morían de enfermedad. Quizá por eso Heródoto no visitó esta región en sus viajes. Heródoto también menciona que tenían una extraña costumbre según la cual las mujeres podían acostarse con cualquiera después del matrimonio, pero no los hombres.

A menudo se confundía a los maságetas con los escitas. Todavía se los conoce como una de las tribus escitas, los sacas, o al menos como parientes de los sacas. Estudios recientes han indicado que los vínculos tribales a través de la estepa euroasiática, desde los Balcanes hacia el este, estaban a menudo entrelazados y genéticamente vinculados con pueblos indoeuropeos e indoiranios.

Una de las cualidades más destacadas de los maságetas era su equitación. Puede que incluso tuvieran un culto centrado en los caballos, ya que sacrificaban caballos a sus dioses. Es posible que este pueblo nómada y guerrero se asentara en centros de culto. La hipótesis de los eruditos se debe al uso extensivo de metales y a la fabricación de bronce, lo que significa que seguramente debieron tener instalaciones permanentes para el proceso de fundición y fabricación de aleaciones metálicas.

Heródoto afirma que solo adoraban a una deidad, el dios Sol. Montados en caballos de flotas, los maságetas asaltaban a menudo pueblos y ciudades de los reinos y estados vecinos, y se salían con la suya. En el año 530 a. C., Ciro quiso proteger sus fronteras orientales de las incursiones de los pueblos nómadas de la estepa. El rey de los maságetas había muerto y su esposa, la reina Tomiris, heredó el trono. En otras versiones, Tomiris era hija única del señor de varias tribus. Fue criada para tomar el poder. Se casó con un rey de otra tribu, pero ya era reina de todas las tribus cuando esto sucedió.

Ciro pensó que el cambio de liderazgo era una excelente oportunidad para hacerse con el control de las estepas, además de su oro y bronce. Los maságetas utilizaban oro y bronce en todo, incluidas las armaduras y las armas. Incluso los bocados de los caballos contenían porciones de bronce y oro.

La reina Tomiris era una princesa guerrera que luego se convirtió en reina guerrera. Las leyendas relacionan a los maságetas con las famosas guerreras amazonas descritas por los antiguos autores griegos. Es probable que, en lugar de que las tribus estuvieran formadas solo por mujeres, se tratara de tribus con igualdad de condiciones, deberes conjuntos y formación de hombres y mujeres desde una edad temprana.

En 2019 se descubrió una interesante tumba con cuatro mujeres en el río Don, en Rusia, que parece confirmar las leyendas griegas sobre estas mujeres luchadoras. Eran de diferentes edades; había una adolescente, dos mujeres jóvenes y una mujer de entre 45 y 50 años. Fueron enterradas al mismo tiempo. Este enterramiento confirmó la condición guerrera de las mujeres. Contenía varios tipos de armas, como lanzas, cuchillos y puntas de flecha, así como joyas. La corona del hallazgo fue sin duda el magnífico tocado, llamado calathus, que lucía la mujer de más edad, el primero encontrado in situ.

Probando las aguas

Ciro envió una delegación a Tomiris con regalos y una carta en la que pedía su mano. La astuta Tomiris sabía que lo que buscaba era su reino y no a ella. Se negó a aceptar su propuesta. Ciro se dio cuenta de que su estratagema no iba a funcionar y que tendría que luchar contra los maságetas si quería conquistar las estepas. Esto llevó a que el propio Ciro liderara a los persas en su búsqueda.

Cuando Ciro y su vasto ejército llegaron al río Araxes, que bordeaba su imperio, encargó a sus ingenieros y tropas que construyeran un puente para cruzar el río de forma segura con su caballería y carros cargados con su equipo, herramientas, tiendas, alimentos y armas. Tomiris le envió un mensaje sugiriéndole en términos inequívocos que se quedara en su imperio y la dejara en paz a ella y a su pueblo. Añadió que, si insistía en probar la fuerza de los maságetas, había dos opciones. O bien Ciro la dejaba retroceder desde la frontera para darle tiempo a cruzar a su territorio, o bien podía retirarse la misma distancia y dejar que su ejército invadiera su territorio.

Como era su costumbre, Ciro reunió a sus consejeros. La mayoría coincidió en que era mejor retirarse y dejar que los maságetas cruzaran, ya que podrían elegir un campo de batalla y disponer sus tropas en formaciones ideales. Sin embargo, el viejo y sabio Creso no estaba de acuerdo. Recordó a Ciro que él y sus hombres no eran inmortales. Si los maságetas entraban en su reino y ganaban una batalla, no se detendrían allí, sino que seguirían conquistando sus provincias. Ciro podría perder su imperio. Si, por el contrario, Ciro atacaba a los maságetas en su propio territorio, podía tenderles una emboscada y conseguir la victoria.

El plan de Creso consistía en cruzar el río y acampar con un suculento banquete a base de todo tipo de alimentos y mucho vino. Las principales fuerzas persas se retirarían al río, dejando solo una pequeña fuerza de soldados decrépitos en el banquete. Los maságetas atacarían el campamento, vencerían fácilmente a estos hombres y luego, sin duda, tendrían la tentación de celebrar su victoria continuando con el festín y la bebida. Una vez borrachos e incapacitados, la fuerza principal persa podría atacarlos y capturarlos.

El plan de Creso parecía sólido, y Ciro lo siguió. Todo sucedió como Creso había predicho. Cuando los maságetas estaban completamente borrachos, el ejército persa principal atacó. Entre sus cautivos estaba el hijo de Tomiris. Ella estaba furiosa. Envió un mensaje a Ciro diciéndole que no habría represalias si le devolvía a su hijo ileso, a pesar de que había sido víctima de un engaño y no había sido derrotado en una batalla abierta y honesta. Sin embargo, si su hijo resultaba herido y Ciro se empeñaba en continuar la guerra, ella lo empaparía con más sangre de la que él pudiera desear.

Mientras tanto, el hijo de Tomiris había resucitado de su borrachera. Le rogó a Ciro que lo liberara. En el momento en que fue liberado, se suicidó debido a su vergüenza. No había vuelta atrás para Ciro. La guerra tendría que continuar. La batalla se libró con caballería y soldados de a pie, y esta vez, los maságetas fueron los vencedores. Ciro estaba entre las bajas.
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La reina Tomiris recibiendo la cabeza de Ciro

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Queen_Tomyris_and_the_head_of_Cyrus_the_Great.jpg

Heródoto cuenta que Tomiris recogió un saco de sangre humana. Buscó el cuerpo de Ciro entre los muertos y metió su cabeza en el saco lleno de sangre, tal y como había amenazado en su mensaje final. En otra versión, sus soldados cortaron la cabeza de Ciro tras la batalla y se la llevaron. Ella la sumergió en sangre.

La tumba de Pasargada

El cuerpo de Ciro fue trasladado a Pasargada, a la tumba que él mismo había diseñado. No existen registros del viaje ni de la ceremonia de enterramiento. Solo podemos imaginar cuándo y cómo el cuerpo del amado rey de reyes fue transportado de vuelta a su ciudad y depositado en su tumba. Lo que sí sabemos por las descripciones de Jenofonte del estilo de vida de Ciro es que probablemente no deseaba una gran ceremonia. Podemos suponer que había muchos rituales funerarios y de duelo a los que había que atenerse. Ciro creía, al menos según Jenofonte, que el cuerpo no era más que un recipiente para el alma, que continuaba en la otra vida con inteligencia y sin las ataduras de la vida terrenal.

Alejandro Magno, que admiraba mucho la historia de Ciro y se dice que se inspiró en él, entró en la tumba cuando él y sus tropas conquistaron a los persas dos siglos después. El escritor Arriano (nacido hacia el año 90 de nuestra era), en su obra Anábasis de Alejandro, cita una descripción de Aristóbulo, compañero de Alejandro, según la cual encontraron la tumba dañada y forzada. Alejandro se enfadó y dio instrucciones a Aristóbulo para que restaurara la tumba.
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Tumba del rey Ciro en Pasargada

Truth Seeker, CC BY-SA 3.0 <https://creativecommons.org/licenses/by-sa/3.0>, vía Wikimedia Commons; https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=14482534

El interior de la tumba había sufrido grandes daños y robos. La tapa del ataúd de Ciro se había roto y habían cortado trozos para sacarlo de la tumba, pero los ladrones no pudieron sacarlo porque la puerta era demasiado pequeña. En la época de Alejandro, la cámara funeraria contenía un diván y una mesa con el ataúd de Ciro cubierto de oro. El diván tenía los pies de oro y sobre él había un conjunto de ropas, joyas y armas de ricos colores. Los ladrones se habían llevado todo lo que pudiera contener la tumba. Los restos del esqueleto estaban desparramados en el suelo.


Capítulo 10: El legado de Ciro el Grande

El último sah conmemoró el legado de Persia en 1971

El legado del rey Ciro el Grande goza de credibilidad mundial y se ve reforzado por la Ciropedia, escrita por Jenofonte en el siglo IV a. C. Jenofonte escribe un relato idealizado del rey persa y ensalza su creación del mayor imperio del mundo conocido en aquella época, así como su tema central de gobierno, que incluía la libertad de religión, la libertad de expresión, la igualdad de sexos y el respeto por otras culturas y sus tradiciones.

La Ciropedia, en cierto modo ficticia, se basa en el conocimiento de primera mano del Imperio persa durante los viajes de Jenofonte por Persia. Utilizó sus conocimientos personales y escuchó relatos de descendientes directos de personas que habían vivido durante el reinado de Ciro el Grande.

La Ciropedia presenta al rey Ciro como un líder virtuoso, un excelente político y estratega militar, y un hombre del pueblo. Basándose en los escritos de Jenofonte, tanto Alejandro Magno como Julio César se inspiraron en las experiencias y métodos de Ciro para gobernar un vasto imperio.

Las representaciones artísticas del siglo XVI del rey Ciro lo muestran como uno de los cuatro grandes gobernantes. Los otros gobernantes son Nino de Nínive (el fundador mítico de Nínive), Alejandro y Julio César. Thomas Jefferson era un gran admirador de Ciro el Grande, y tras su muerte se encontraron entre sus pertenencias tres ejemplares de la Ciropedia bastante ajados y marcados. Benjamín Franklin fue otro de los padres fundadores de Estados Unidos que creía en los principios de Ciro el Grande, tal y como se relatan en la Ciropedia. Tanto Jefferson como Franklin veían valor y honor en el arte de gobernar del rey Ciro, como explica Jenofonte.

El rey Ciro es valorado como libertador y benefactor del pueblo judío, sobre todo porque fue primordial en la reconstrucción del Templo de Salomón en Jerusalén. La caída de Babilonia y la liberación del pueblo judío hicieron de Ciro una figura venerada en la historia judía.

El descubrimiento del cilindro de Ciro en 1879 dio al mundo la prueba física de que las proclamaciones del rey Ciro eran, de hecho, ciertas y no meros relatos bíblicos o judíos.

En 1971, el cilindro de Ciro se convirtió en un símbolo icónico de Irán y fue reivindicado como la primera «carta de los derechos humanos» por el último sah de Irán, Mohammad Reza Pahlavi. Esta conmemoración moderna del antiguo Imperio persa dio un nuevo enfoque al legado de Ciro el Grande. Es interesante señalar que Reza Sah, el padre de Mohammad Reza Pahlavi, pidió que se cambiara el nombre de Persia por el de Irán en 1941.

Las esperanzas del último sah de resucitar la era aqueménida llegaron a su fin, ya que la monarquía fue sustituida por la República Islámica de Irán. Mohammad Reza Pahlavi huyó al exilio. Muchos expertos afirman que el gobierno del sah no habría terminado si se hubiera ganado el respeto del pueblo y hubiera colaborado con los líderes religiosos. Los iraníes querían más democracia y menos monarquía. Esto podría haber sido posible, ya que los líderes religiosos ejercían un gran poder sobre el pueblo y podrían haber conseguido mediar entre el sah y el pueblo.

El propio sah Mohammad Reza Pahlavi era musulmán, pero había perdido el respaldo del clero de Irán, los musulmanes chiíes, debido a sus políticas de modernización y a su relación con los israelíes. Los enfrentamientos con la comunidad religiosa y el aumento del apoyo de la Unión Soviética dieron paso a una época de agitación política.

En agosto de 1953, las calles de Teherán se llenaron de violencia y ciudadanos enfurecidos. Las peleas entre grupos rivales estallaron en plazas de toda la ciudad y en la principal emisora de radio de la ciudad. La casa del primer ministro, Mohammad Mosaddeq, estaba protegida por vehículos blindados y ametralladoras. La multitud coreó «Zendebad Sah» («Larga vida al Sah»), y el gobierno de Mosaddeq cayó. El nuevo gobierno estaba dirigido por el general Fazlollah Zahedi y el sah Mohammed Reza Pahlavi.

Tras este golpe, el sah se dedicó a gobernar desde Irán y a mantener una buena relación con Estados Unidos hasta su caída durante la Revolución islámica, que duró de 1978 a 1979. Tras gobernar durante 37 años, el sah y su familia huyeron del país, y el nuevo gobierno convirtió el país en una república islámica.

Inspiración islámica

En 1978, el sah Mohammed Reza Pahlavi revivió el legado humanitario de Ciro el Grande presentando un duplicado del cilindro de Ciro a las Naciones Unidas para conmemorar el reinado y las políticas de Ciro. Desgraciadamente, la Revolución islámica estaba ganando impulso durante esta época y, en 1979, el gobierno de los Pahlavi fue derrocado.

Tras el éxito de la revolución, el régimen islámico quería que la religión y la forma de pensar islámicas fueran aceptadas por todo el pueblo iraní. En un intento de mediar, permitieron que permanecieran algunas tradiciones preislámicas, sobre todo tras la muerte de Ruhollah Jomeini, el primer líder supremo de la República Islámica, en junio de 1989. Se mantuvieron antiguas tradiciones persas, como el Nouruz o Año Nuevo y el Chaharshanbeh Surí o fiesta de Año Nuevo para expulsar el «mal de ojo» del pueblo.

Durante la última década, el pueblo iraní ha iniciado protestas en reuniones no oficiales para recordar a Ciro el Grande el 29 de octubre de cada año. Este día se añadió al calendario oficial iraní en 1977. Las protestas se dirigen contra los ideales de identidad religiosa del actual gobierno.

El 29 de octubre de 2016, Día de Ciro el Grande estalló la violencia entre las fuerzas de seguridad iraníes y miles de civiles que acudieron a celebrarlo a la tumba del rey Ciro en Pasargada.

Miles de ciudadanos se concentraron y gritaron consignas antigubernamentales. El régimen iraní anunció en 2017 que no habría más festivales en la tumba de Ciro el Grande. Desde entonces, las fuerzas armadas han bloqueado las principales carreteras que conducen a la tumba de Pasargada. La situación se ha ido agravando a lo largo de los años, con más de mil manifestantes detenidos en las semanas previas al Día de Ciro el Grande de 2022 en diversos lugares del país.

El comandante de la Guardia Revolucionaria de la provincia de Fars emitió un comunicado en el que advertía de que las fuerzas de seguridad y las leyes judiciales no permitirían que fuerzas antirrevolucionarias se reunieran en la zona para celebrar el Día de Ciro el Grande. Afirmó que esto pondría en peligro la estabilidad de la región y que se tomarían medidas para impedir tales concentraciones.

Los ciudadanos iraníes tomaron represalias iniciando una campaña en las redes sociales, inspirando al pueblo iraní a protestar contra las autocráticas autoridades musulmanas y a seguir celebrando el Gran Día de Ciro. Esta gran campaña en las redes sociales reforzó la importancia histórica de Ciro el Grande como símbolo nacional de la libertad religiosa y de expresión. Además, denunciaron las acciones del régimen islámico contra las celebraciones. Las redes sociales mostraron imágenes de los bloqueos de las principales rutas. Fotografías de civiles cruzando las montañas a pie para llegar a la tumba de Pasargada sin utilizar las carreteras se publicaron en las redes sociales para animar a otros a seguirles.

Otros comentarios en las redes sociales comparaban las acciones del régimen para impedir las celebraciones del Día de Ciro el Grande con los costosos esfuerzos que realiza para fomentar las peregrinaciones a los lugares sagrados musulmanes en Irak. Un comentario en las redes sociales afirmaba que el régimen proporcionaba taxis gratuitos a los lugares sagrados de los musulmanes chiíes durante Arba'een, una festividad que se celebra cuarenta días después de Ashura.

La campaña en las redes sociales sirvió de plataforma para que la gente expresara su desacuerdo con el régimen. Las fuerzas opositoras al régimen aprovecharon este momento para protestar contra él. Otra publicación en la plataforma de redes sociales afirmaba: «Hoy se ha demostrado claramente que la República Islámica e Irán no son lo mismo».

Los partidarios del régimen islámico y de las políticas gubernamentales afirmaron que el Día de Ciro el Grande era un complot occidental-sionista para socavar el gobierno iraní y causar daño al islam.

El ayatolá Ka'abi, clérigo conservador y miembro de la Asamblea de Expertos, denunció el Día de Ciro el Grande en su sermón del viernes en Shiraz, cerca del antiguo yacimiento de Pasargada, y dijo que los enemigos de Irán y los monárquicos iraníes habían creado un acontecimiento falso. La celebración, según el ayatolá Ka'abi, carece de pruebas históricas. En su opinión, su origen es bíblico (judío) e israelí y su objetivo es sembrar el descontento entre el pueblo iraní. Continuó diciendo que Ciro el Grande se convertiría al islam si se levantara de su tumba y viera el poder de Irán bajo el gobierno islámico.

Mehran Solati, destacado sociólogo, declaró que impedir las celebraciones del Día de Ciro el Grande es comparable a los esfuerzos del sah por borrar el islam, que fracasaron. Solati afirmó además que los constantes debates en las redes sociales reforzaban la cultura y la identidad preislámicas, a pesar de que el régimen intenta islamizar a la población.

Según Tabnak, un sitio web persa de noticias, hay un creciente interés por las celebraciones del Día de Ciro el Grande entre la población de Irán. La gente cree que las medidas adoptadas por el régimen son ineficaces. Una opinión alternativa al respecto es que el régimen debería considerar el respeto que el pueblo siente por el fundador del Imperio persa, Ciro el Grande, como una oportunidad para reforzar la solidaridad y el sentimiento nacionales, en lugar de verlo como una amenaza para la seguridad nacional.

La policía iraní prohibió a la gente visitar el mausoleo en octubre de 2021, y aunque el Día de Ciro el Grande sigue siendo una celebración no oficial en el calendario, no estamos seguros de qué ocurrirá con él en el futuro.


Conclusión

Los fascinantes enigmas de la reconstrucción de historias antiguas

Los relatos de civilizaciones antiguas que nos han transmitido los historiadores varían enormemente. Es comprensible que en ello influyan el tiempo y el espacio transcurridos entre los hechos reales y su registro.

El llamado padre de la historia, Heródoto, se basó en los relatos de sus descendientes, pero incluso así, admite que está registrando lo que oyó y no lo que vio. A menudo entrelaza la mitología y los sistemas de creencias del tema tratado con sus propias interpretaciones culturales griegas. Estaba fascinado con los persas, especialmente con las guerras de los persas contra los griegos, y obtuvo gran parte de su información de relatos de segunda generación. Por tanto, estaba mucho más cerca en el tiempo de las guerras reales que los relatos posteriores de Jenofonte y otros.

Por otra parte, Jenofonte estuvo directamente implicado con los persas, ya que llegó a ser comandante de la unidad militar persa de élite, Los Inmortales, que, por si no lo recuerda, eran diez mil soldados de élite. En aquella época (c. 401 a. C.), la unidad estaba formada en gran parte por mercenarios griegos. Jenofonte era un líder militar, filósofo e historiador dotado y consumado. Su relato de Ciro en la Ciropedia es, sin embargo, un intento de ficción biográfica similar a la adoración de un héroe, lo que no es sorprendente si recordamos que el rey de reyes, el propio Ciro, nació casi dos siglos antes que Jenofonte.

Otro antiguo escritor de la historia de los persas fue Ctesias. Fue médico en la corte aqueménida hacia el 400 a. C., actuando como médico personal del rey y su familia. Escribió veintitrés libros llamados Persica sobre la historia de Persia hasta esa época. A pesar de estar relativamente cerca de la época de Ciro y sus descendientes directos, sus relatos difieren mucho de los de Heródoto y Jenofonte. Esto puede deberse al hecho de que la línea de reyes a la que sirvió pertenecía a una rama diferente de la dinastía aqueménida, que comenzó con Darío I.

La obra original de Ctesias no ha sobrevivido, pero varios escritores antiguos hacen referencia a ella y la citan directamente. De los veintitrés libros, al parecer cinco estaban dedicados a Ciro el Grande. Pero incluso los autores antiguos critican duramente a Ctesias, ya que estaba más interesado en las intrigas de la corte, los escándalos del harén y los romances de la corte que en hechos de importancia histórica.

Un aspecto significativo en el que Ctesias difiere mucho de Heródoto es el linaje de Ciro. Ctesias afirma que Ciro era hijo de una pastora o cabrera llamada Argoste y de un bandido llamado Artadates. Ciro se convirtió en copero de Astiages, luego conspiró con los persas, derrocó a Astiages y se convirtió en rey en su lugar. Lo fascinante de la versión de Ctesias de la historia de Ciro son las evidentes similitudes con el nacimiento, la juventud y el ascenso a la realeza de Sargón el Grande, el fundador del Imperio acadio, que cayó más de mil años antes del nacimiento de Ciro. Sin embargo, ¡el futuro constructor del imperio Sargón fue criado por el jardinero del rey en lugar de por un cabrero! Por cierto, este tipo de leyenda se tejió más de una vez en el caso de figuras heroicas de la antigüedad.

Por lo tanto, sigue siendo una tarea complicada para cualquier erudito moderno extraer y equilibrar la realidad de la ficción cuando se trata de estos antiguos documentos escritos, los registros de otras naciones contemporáneas y los datos arqueológicos, lingüísticos e incluso genéticos. En el caso de los medos, por ejemplo, el escaso conocimiento de su existencia ha aumentado gracias a las excavaciones y descubrimientos arqueológicos de los últimos años. Hay que tener en cuenta que las condiciones climáticas de la mayoría de las zonas geográficas en las que dominaban Ciro y los aqueménidas impedían a menudo la conservación de los documentos escritos —tanto la tinta como la vitela u otros materiales sobre los que se escribía—, a diferencia de los inscritos con un estilete sobre arcilla húmeda o las inscripciones en monumentos o estelas.

Admirado por los enemigos

La crónica de Nabonido es la principal fuente de información de este periodo y ofrece un buen relato del ascenso al poder de Ciro y su conquista de los medos. Describe su destrucción y saqueo de Ecbatana, que había sido la capital y hogar de Astiages. Aquí podemos echar un vistazo a la mente de Ciro cuando destrona a Astiages; según Heródoto, Astiages vive en la corte de Ciro hasta su muerte. Ctesias, sin embargo, afirma que Astiages recibió una provincia para gobernar en la región de Partia, pero murió cuando una provincia vecina lo invadió.

La conquista del rey Creso de Lidia era el principal objetivo de Ciro. Tras capturar a Creso, el antiguo rey lidio pidió a Ciro que le permitiera vivir. Ciro, siempre previsor, pensó en lo que le ocurriría a él si se encontrara en la misma situación que Creso. Esto le hizo replantearse encender la pira en la que estaba Creso y, posteriormente, Creso se convirtió en uno de sus principales asesores en las conquistas militares.

Sabio y carismático, pero no infalible

A lo largo de su reinado, Ciro el Grande hizo gala de carisma y habilidad a todos los niveles, social y político. Un gran ejemplo es cuando quiso expandir su imperio hacia las estepas. Consideró un enfoque más diplomático y pidió a la reina Tomiris que se casara con él.

Tomiris también era una gobernante hábil e inteligente por derecho propio. Además era una hábil guerrera a caballo. Sabía que la propuesta de Ciro solo significaba que quería su tierra. Al final, el rey Ciro, que al principio estaba bastante satisfecho con lo que ya había conseguido, se vio arrastrado a la batalla por su ambición de más tierras, a pesar de su aversión y su abstinencia de toda la vida a la codicia. Le costó la vida.

Terminando

De todos los gobernantes del mundo antiguo y actual, el rey Ciro merece el título de «Grande» unido a su nombre debido a su éxito y habilidad. Llevó a cabo una política de gobierno basada en la generosidad y la tolerancia. Durante el gobierno del rey Ciro, no hubo rebeliones de satrapías o regiones, ya que Ciro gestionó su imperio como un buen director general gestionaría una gran empresa en los tiempos modernos. Tenía consejos consultivos, cortes imperiales y gobiernos, y les permitía funcionar como parte del imperio con responsabilidades para sus propias regiones. Esto les dio la autonomía que necesitaban para sentir que tenían el control. Ciro sabía a nivel instintivo que los gobernantes necesitaban sentirse con poder y actuar como guardianes de sus propios territorios. Al satisfacer esta necesidad básica, podía estar seguro de su lealtad. Sus suposiciones resultaron ser ciertas.

El profesor Richard Frye, catedrático emérito de Estudios Iraníes de la Universidad de Harvard, dijo lo siguiente sobre Ciro el Grande y su legado:

«En resumen, la figura de Ciro ha sobrevivido a lo largo de la historia como algo más que un gran hombre que fundó un imperio. Se convirtió en el epítome de las grandes cualidades que se esperaban de un gobernante en la Antigüedad, y asumió rasgos heroicos como conquistador tolerante y magnánimo, además de valiente y audaz. Su personalidad, tal como la vieron los griegos, influyó en ellos y en Alejandro Magno y, como la tradición fue transmitida por los romanos, puede considerarse que influye en nuestro pensamiento incluso ahora». («Ciro el Grande y la tolerancia religiosa en la Persia aqueménida»).

Seguir ensalzando sus virtudes sería innecesario. Hemos visto a través de nuestro viaje en el tiempo que este hombre era único. Era digno de su título de Ciro el Grande.
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